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ADVERTENCIA 


No es mi animo escribir un catecismo de doctri- 
na cristiana, ni un compendio de la historia de la 
religión; de esta clase de obritas no faltan; solo me 
he propuesto llenar un vaci'o que se halla en la ense- 
nanza de los ninos. Se los instruye por medio del 
catecismo en los rudimentos de la religión y se les 
hace decorar su historia; pero no se llama bastante 
su atención sobre los fundamentos de las verdades 
que aprenden; y asi' es que, al salir de la escuela 
para entrar en una sociedad distraida y disipada, 
cuando no incrcdula o indiferente, no encuentran en 
su entendimiento las luces que podrian servirles 
para sostenerse en las creencias de nuestra religión 
sacrosanta. Abundan, por desgracia, los hombres su- 
perficiales, que, hablando de lo que no entienden, 
toman por objeto predilecto de sus platicas el com- 
batir la religión. i.Y qué armas se ban suministrado 
a los ninos durante su educación y ensenanza, para 
poder defender su fe, si no en la conversación, al 
menos en el santuario de su conciencia? ^Adónde 
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pueden acudir los maestros para encontrar com- 
pendiados en breves lecciones los fundamentos de 
nuestra religión? Y esta ensenanza, ^no es tanto y 
mucho mas necesaria que la de los principios de 
aritmética, de geometria, de dibujo y otras con que 
se prepara el animo de los ninos para entrar des- 
pués con provecho y lustre en sus respectivas ca- 
rreras? 

He aqm el vaci'o que me he propuesto llenar 
con la publicación de esta obrita, que, ademas de 
ser ütil a los ninos, no dejara de ser provechosa a 
los adultos. Lamentables son la ignorancia y el des- 
cuido que hay sobre estas materias: de todo se en- 
sena, de todo se aprende, menos de saber la razón 
de nuestra fe, y ésta es una de las causas por qué 
esta fe queda en tantos corazones como semilla es- 
téril, si, lo que es todavi'a peor, no se la lleva el 
viento al primer soplo. 


CAPITULO PRIMERO 


Existencia de Dios. 

La razón natural basta para conocer que hay un 
Dios, criador de cielo y tierra; porque si viésemos 
un palacio muy grande, muy hermoso, alhajado con 
magmfica riqueza y adornado con exquisito primor, 
£no diriamos que es un insensato el que afirmase 
que aquel palacio, aquellas alhajas, aquellos ador- 
nos nadie los ha fabricado ni ordenado? Pues bien; 
el mundo es este soberbio palacio: el sol le ilumi- 
na de dia, la luna por la noche; el cielo estd po- 
blado de estrellas; la tierra, de hombres, de ani¬ 
males, de plantas; el mar y los rfos, de peces; el 
aire, de aves; las estaciones se suceden unas a otras 
con orden admirable; en las entrahas de la tierra 
se halla el oro, la plata, todos los metales, las pie- 
dras preciosas; y un mundo de tanta riqueza, de 
tanta hermosura y maravilla, £no ha de tener un 
criador y ordenador? 
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CAPITULO II 
Atributos de Dios. 

El Senor que ha criado todas las cosas ha de ser 
todopoderoso, pues que criar es sacar de la nada, 
hacer que de repente exista lo que antes no existia, 
y para esto es bien claro que sc necesita un poder 
infinito, la omnipotencia. Nuestras obras las fabri- 
camos los hombres a costa de tiernpo y de trabajo, 
y siempre teniendo antes la materia; porque el car- 
pintero, por ejemplo, no construye la mesa sin que 
tenga a la mano la madera necesaria; pero no exis- 
tiendo nada, decir hagase, y quedar hecho, supone 
un poder sin limites. Esto hizo Dios, y no con obje- 
tos de poca monta, sino con el mundo entero. 

Dios ha de ser infinitamente sabio, pues que su 
sabidurfa resplandece en sus obras en el cielo y en 
la tierra; eterno , porque, no habiendo sido criado, 
no puede tener principio ni fin; infinito en perjec- 
ción, porque, existiendo por si mismo, nada le ha 
podido limitar y tine en si propio la plenilud del 
ser; y, por consiguiente, inmenso, justo. santo , bon- 
dadoso, misericordioso, premiador de los buenos, 
castigador de los malos ; en una palabra, un Espi- 
ritu infinitamente perfecto, criador , conservador y 
ordenador de todas las cosas. 
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De aqui se sigue que Dios esta viendo todo lo 
que pasa en el mundo, y todo lo que ha pasado y 
pasara, con tanta claridad como vemos nosotros las 
cosas que tenemos delante de nuestros ojos en me¬ 
dio del dia; y no puede ser de otra manera, pues 
que nada acontece, ni bueno ni malo, sin que Hl 
lo quiera o lo permita. Cuando haccmos una cosa, 
por mas en secreto que la hagamos; cuando tene¬ 
mos un pensamiento o un deseo, sin que exterior- 
mente lo manifestemos, todo lo esta viendo, todo lo 
esta mirando, como un hombre que nos conternplase 
con mucha atención y muy de cerca. jQué recuerdo 
tan a propósito para llevar arreglada nuestra con- 

ducta! 


CAPITULO lil 

Creación del hombre. 

El hombre ha sido creado por Dios: asi' nos lo 
enseha la religión, de acuerdo con la razón natu- 
ral. Para convercerse plenamente de esta verdad 
basta recordar que venimos al mundo naciendo de 
una mujer, que esta mujer tuvo también sus padres, 
y éstos, otros; y como es claro que al fin hemos 
de parar a unos padres que no tuvieron otros pa¬ 
dres, algunos debieron ser criados por Dios. Esto 
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no admite replica; de otro modo seria menester de- 
cir que los primeros hombres nacieron de la tierra, 
como una planta. Imposible parece que haya podi- 
do concebirse tamano delirio. 


CAPITULO IV 

Existencia y espiritualidad del alma. 

Todos sabemos por experiencia propia que hay 
dentro de nuestro cuerpo una cosa que piensa, quie- 
re y siente; esto es lo que llamamos alma. Cuando 
decimos que es espiritual, entendemos que no es una 
parte de nuestro cuerpo, ni es nuestra sangre, ni 
nuestros nervios, ni nuestras fibras, ni nuestro ce- 
rebro, ni nada que sea largo, ni ancho. ni hondo; 
que no puede dividirse en parte, porque no las tie- 
ne; en una palabra, que no es nada semejante a 
todo cuanto ventos y tocamos, o percibimos con otros 
sentidos, sino que es de un orden muy distinto, muy 
superior a todo cuanto nos rodea; es decir, que es 
una substancia simple, con facultad de entender y 
de querer. 

Que nuestra alma es espiritual, y no corpórea, se 
deja conocer facilmente considerando la diferencia 
que media entre ella y los cuerpos. Estos, si se los 
mueve. se mueven; si se los deja quietos, quietos 
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permanecen; por si no tienen acción ni movimien- 
to; en nuestra alma se observa todo lo contrario, 
porque no sólo hace mover al cuerpo cuando ella 
quiere y del modo que quiere, sino que con el pen- 
samiento recorre en pocos instantes el cielo y la 
tierra, y es tan inquieta, tan activa, tan vivaz, que es 
cerrar los ojos a la luz el empenarse en decir que 
su naturaleza no es diferente de la de los cuerpos. 


CAPITULO V 

Aclaración y confirmación de la mis ma verdad. 

Increible parece que haya hombres que digan que 
el alma no es espiritual; porque si no lo es, enton- 
ces sera o nuestra sangre, o algün humor, o un flüi- 
do fimsimo, o un conjunto de fibras, o algo seme- 
jante; cosa que, a primera vista, se presenta tan ex- 
trana y tan repugnante, que bien se alcanza su absur- 
da falsedad. ;,Cómo es posible que el alma, capaz de 
idear y ejecutar obras tan grandes y tan hermosas, 
no sea mis que un pedacito de carne, una madeia 
de nervios, un ovillo de fibras, o alguna porción de 
sangre, o de humores, o de flüidos, por delicados 
que se imaginen? Cuando admiramos los inmorta- 
les poemas de Homeo, de Virgilio y de Tasso; las 
elocuentes p&ginas de Demóstenes, de Cicerón y de 
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Bossuet; los maravillosos cuadros de Miguel An¬ 
gel y de Rafael, £es dable el pensar siquiera que 
en aquellas cabezas no habi'a mas que carne, ner- 
vios, fibras, sangre, humores flüidos de distintas cla- 
ses, pero ningün espfritu? <,Cómo puede concebir 
semejante despropósito un hombre sano de juicio? 


CAPITULO VI 

Ininorlalidad del alma; premios y recompensas 

de la otra vida. 

El alma no muere con el cuerpo. Todos los pue- 
blos de la tierra han crefdo siempre que después de 
esta vida hay otra, donde se premian las buenas 
obras y se castigan las malas, y fuera bien extrano 
que el linaje humano en masa se hubiese enganado. 
Si esto no fuera verdad, ^quién se lo hubiera hecho 
creer a todos los hombres? Esto prucba que Dios 
lo ensenó asf a los primeros padres, y que por tra- 
dición se ha ido transmitiendo a todos los tiempos y 
paises; de otra manera no es posible concebir cómo 
hombres de tan diferentes épocas, distintos climas, 
diversas ideas y costumbres, hayan podido todos con- 
venir en la misma creencia. Es verdad que se la ha 
explicado de varios modos, segün la variedad de los 
religiones; pero en cuanto al hecho principal, es 
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decir, la existencia de la otra vida y la inmortali- 
dad del alma, todos estan acordes. Prueba incontes- 
table de que el alma no muere con el cuerpo; pues 
cuando muchos testigos, que en nada concuerdan 
entre si, estan, sin embargo, acordes en un punto, 
es senal de que en aquel punto se halla la verdad. 

Esta creencia universal del linaje humano esté, 
ademas, confirmada con otra razón, tan robusta 
como sencilla. Vemos a cada paso que hay malva- 
dos que pasan una vida regalada; hay hombres de 
bien que arrastran una existencia agobiada de mi- 
serias e infortunios; siendo Dios justo, £cómo es 
posible que no tenga reservado en otra vida el pre- 
mio para la virtud y el castigo para la maldad? Po- 
dremos creer que muera el hombre como los bru- 
tos animales, sin que haya de dar cuenta a nadie de 
sus acciones buenas o malas? j Ah! No hagamos 
este insulto a la justicia divina; no degrademos de 
tal modo nuestra naturaleza colocandonos al nivel 

de los brutos. 


CAPITULO VII 

Conform idad de la razón con la religión en lo 
tocante al alma y a la creación del hombre. 

Ya hemos visto que nuestra alma es espiritual, y 
de esto se infiere, con toda evidencia, que, aunque 
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el cuerpo se forme en las entranas de la madre, no 
puede suceder lo mismo con respecto al alma. Sien- 
do ésta incorpórea, no se compone de carne y san- 
gre, y, por consiguiente, ha debido ser criada por 
Dios, quien la une al cuerpo mientras éste se va 
formando y perfeccionando en el seno de nuestra 
madre. Bien entendido esto, se manifiesta, con toda 
claridad, cuan conforme es a la razón lo que refie- 
re la Sagrada Escritura sobre la creación de nues- 
tros primeros padres. 

En efecto, ya vimos que, aunque unos hombres 
descienden de otros, y éstos de otros, y asf sucesi- 
vamente, al fin hemos de llegar a un hombre y a 
una mujer que no han nacido de otros, sino que han 
debido ser criados por Dios. Este hecho, que la ra¬ 
zón nos enseha como necesario, nos lo refiere y ex- 
plica con mucha sencillez y claridad la Sagrada Es¬ 
critura, diciéndonos: que Dios, después de haber 
criado el cielo y la tierra, formó del polvo de ésta 
el cuerpo de Adan, criando en seguida el alma espi- 
ritual para unirla al cuerpo. Es muy hermosa la ex- 
presión de que usa la Sagrada Escritura para expli- 
camos esta unión inefable. Formado el cuerpo del 
hombre, no teniendo todavfa alma que le vivificase, 
yaceria tendido en el suelo sin movimiento alguno; 
no feo y deforme, como son ahora los cuerpos de 
los muertos, sino como una hermosi'sima figura de 
cera. Crió Dios al alma, la unió al cuerpo, y en el 
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mismo instante se abrieron los ojos de aquella es- 
tatua, se animo y avivó su fisonomia. Esta transfor- 
mación, tan maravillosa como bella, la expresa el 
Sagrado Texto diciéndonos que Dios inspiró al sem- 
blante de Adan un soplo de vida, no porque sopla- 
se en realidad, lo que es imposible, siendo Dios un 
ser espiritual, sino para darnos a entender que debe- 
mos mirar al alma del hombre como una cosa dis- 
tinta y muy diferente del cuerpo; no formada de 
materia alguna, sino emanada inmediatamente de la 
divinidad por el acto de la creación. 


CAPITULO VIII 

Continuación de la misma materia. 

Explicada de esta suerte la creación del primer 
hombre, échase de ver que tampoco hay dificultad 
en lo que nos refiere la Sagrada Escritura sobre la 
creación de la mujer, cuyo cuerpo fué formado de 
una costilla de Adan; significéndose asi que habia 
de ser su compahera, recibiendo luego el alma del 
propio modo que habia sucedido con el varón. Con- 
cfbese también muy claramente cómo. unidos por 
Dios en matrimonio y fecundizada esta unión con 
las bendiciones del Criador del universo, pudo for- 
marse el linaje humano y extenderse por la faz de 
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la tierra. En vano han buscado algunos filósofos 
orgullosos un medio para sustraerse en este punto 
a la autoridad de los Libros Sagrados; el velo que 
cubre la cuna de la humanidad solo le levanta la 
religión, y. fuera de su augusta ensenanza, solo se 
encuentran suenos y delirios. No forcejemos en vano 
contra el peso de la verdad; no cerremos obstina- 
damente los ojos a su purisima luz; antes bien, dc- 
mos gracias al Dios de bondad, que, por medio de 
la revelación, se ha dignado ponernos a cubierto 
de las cavilaciones y extravi'os de nuestro flaco en- 
tendimiento, cerciorandonos de la alta nobleza de 
nuestro origen. 


CAPITULO IX 

Existencfa cle tina religión verdadera. 

Dios nos ha criado, nos conserva, nos dirige; El 
es nuestro principio. El es nuestro fin; y nuestra 
alma, que no perece con el cuerpo, que vivira eter- 
namente, ha de ir a encontrarse un dia en presen- 
cia del Juez supremo, que le pedira cuenta de todas 
sus acciones, y le dara, conforme a sus merecimien- 
tos, o el premio o el castigo. En esta vida, pues, de- 
bemos ya prepararnos para la otra; debemos eono- 
cer nuestro origen, nuestro destino y los medios 
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que para llegar a él nos ha suministrado la Provi- 
dencia. Estos conocimientos y estos medios nos lo 
proporciona la religión; sin ella estana el hombre 
en el mundo como un huérfano sin amparo, que ig- 
nora su procedencia y no conoce su porvenir. 

El hombre ha de amar a Dios, porque es inlini- 
tamente bueno, y, ademds, porque le ha colmado 
de tantos beneficios; ha de tributarle por ello accio- 
nes de gracias y ha de adorarle como a Senor de 
cielo y tierra; pero en todos los actos, tanto inte- 
riores como exteriores, en que rinda su culto a Dios, 
ha de hacerlo de una manera agradable a la divina 
Majestad, y cual conviene a una criatura que ofrece 
su homenaje al Criador. Luego ha de haber ciertas 
reglas en este culto; luego no pueden haber sido en- 
comendadas al liviano capricho de los nombres; 
luego ha de haber una religión, la misma para to¬ 
dos los hombres, y en que vivan seguros de que, 
obscrvando lo que ella prescribe, cumplen con la 
voluntad de Dios y caminan por el sendero que con- 
duce a la eterna felicidad. 

Decir que todas las religiones sean igualmenle 
buenas, que tanto importa ser cristiano como sec- 
tario de Mahoma, judi'o como idólatra, es lo mis- 
mo que negar la Providencia; es afirmar que Dios, 
después de criado el mundo, ha dejado de cuidar 
su obra; es pretender que el linaje humano marcha 
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sin objeto, sin destino, al acaso, como un rebano 
sin pastor. £Se dird, tal vez, quc un Dios infnita- 
mente grande no cuida de nuestras pequeiieces, y 
que mira con indiferencia nuestras adoraciones? 
Pero entonces, £para qué sacar de la nada a esas 
criaturas, si no habi'a de cuidar de ellas? Por cierto 
que si la inmensa distancia que media entre el 
hombre y Dios fuera razón suficiente para afirmar 
que Dios no cuida del culto que nosotros le ofrez- 
camos, probana también que no tuvo motivo para 
criarnos; porque un Dios infinitamente grande, 
6qué objeto pudo proponerse en sacar de la nada 
a una criatura, a quien luego habi'a de abandonar, 
sin dar oido a sus plegarias, sin aceptar sus ofren- 
das, siéndole indiferente que siguiera esta o aquella 
ley, que le tributara este o aquel culto, dejandola 
sola, desamparada, en medio de las mas horrorosas 
tinieblas? ^Quién puede concebir semejantes absur- 
dos? Esto seria equivalente a negar la bondad y la 
sabidurïa de Dios, y un Dios sin sabidurïa y sin 
bondad no sena Dios. 
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CAPITULO X 

Lamentable ceguera de los indiferentes en religión. 

No faltan algunos que, sin negar definitivamentc 
la verdad de la religión, no le estan tampoco adheri- 
dos, ni cuidan de averiguar si es verdadera o falsa. 
“No quieren meterse, segün dicen, en esas cues- 
tiones; no saben lo que hay sobre esto, ni quieren 
trabajar por saberlo.” Estos se llaman indiferentes 
en materia de religión. Por cierto, que no puede ha- 
ber estado mas lamentable que el de indiferente, 
pues que, si bier, se mira, tiene algo de peor que el 
de aquellos que son irreligiosos por sistema y que 
atacan la religión. Porque el hombre que niega su 
verdad, que disputa queriendo probar que es falsa, 
al menos se ocupa de ella; entre tanto la examina, 
y, andando el tiempo, puede venir dia en que, o por 
medio de un libro o de la conversación con alguna 
persona sabia, quede desenganado de sus enorcs, 
convenciéndose de la verdad de la religión, pero 
quien ha tornado ya por sistema no pensar en ella, 
quien se ha llegado a imaginar como cosa indiferen¬ 
te el que sea verdadera o falsa, este tal, como ni 
leeré ni consultara sobre la materia, no saldré -ja- 
mas de su mal estado, y sera un hombre que se 
duerme tranquilo al borde de un abismo. 
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Para manifestar cuén contrario es semejante sis- 
tema a la razón y a las reglas més comunes de pru- 
dencia, bastaré considerar que la religión no versa 
sobre cosas que nada tengan que ver con el hombre, 
sino que se propone nada menos que ensenarle su 
origen, su destino y los medios que para llegar a 
este destino debe practicar. Es decir, que en la re¬ 
ligión ha de encontrar el hombre lo que més le im- 
porta, lo que le toca més de cerca, y no puede pres- 
cindir de ella sin exponerse a gravisimos peligros. 
En efecto; por més que una persona sin religión su- 
ponga que no es cierto que haya otra vida de premio 
para los buenos y castigo para los malos, al menos 
no puede negar que el negocio es tan grave, que 
merece la pena de ser examinado. Porque la razón 
y la experiencia nos aseguran de que ha de venir 
un dia en que hemos de morir; entonces, sin reme- 
dio, hemos de experimentar por nosotros mismos si 
hay otra vida o no, y en el momento en que habre- 
mos dado el ültimo suspiro, en que los que rodea- 
rén nuestro lecho de agonia dirén: Ya ha muerfo, 
en aquel mismo instante hemos de experimentar 
nosotros mismos lo que hay sobre la otra vida. <,Y 
quién seré bastante loco para arrojarse a la eterni- 
dad sm caidar de si e„ ella se eacaenm, algün " ü- 
gro de hacerse infeliz para siempre y sin esperanza 
de remedio? Diré el indiferente que tal vez no hay 
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nada de todo lo que dice la religión; que quiza el 
alma muere con el cuerpo; pero, iy si hay realmen- 
te lo que dice la religión; si el impi'o se equivoca; 
si en el acto de morir encuentra que es verdad todo 
lo que ella ensena, que hay un cielo para los buenos 
y un infierno para los malos? ^Adónde podra ir 
quien en vida no ha querido cuidar de saber si la 
religión era verdadera o falsa? ^Podra esperar ir al 
cielo quien no ha querido saber si habia cielo? Quien 
pasa su vida sin averiguar si hay un Dios que le 
haya criado, ni cómo debe amarle y servirle, ni si 
hay una regla para encontrar la verdad en las ma- 
terias de mds importancia; quien vive en un tan 
profundo olvido de si mismo, i podra menos de ser 
culpable delante de Dios? <,Podrd quejarse si se le 
destina a un lugar de castigo eterno? Increfble pa- 
rece que haya hombres que vivan en tal ceguera: el 
corazón se acongoja al verlos marchar distrafdos 
hacia la orilla de un precipicio horroroso. 

CAPITULO XI 

Corrupción del linaje humano. 

El hombre presenta a cada paso tan extrana 
mezcla de nobleza y degradación, de grandor y pe- 
quenez, de bien y de mal, que no es fdcil concebir 
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cómo un ser de tal naturaleza haya sido obra de 
Dios. En efecto; mientras que con su entendimiento 
abarca, digdmoslo asf, el cielo y la tierra; mientras 
que adivina el curso de los astros y penetra en los 
m£s hondos arcanos de la Naturaleza, le vemos tam- 
bién lleno de dudas, de ignorancia, de errores; tiene 
un corazón noble, amante de la virtud, que se entu- 
siasma con el solo recuerdo de una acción generosa, 
pero que se pega también a los obietos mas viles y 
sabe abrigar la crueldad, la traición y la perfidia; es 
capaz de concebir y de realizar agigantados proyec- 
tos, de arrostrar impertérrito todo linaje de peligros, 
y quiza tiembla pavoroso a la vista de un riesgo des- 
preciable, y se acobarda y desfallece por solo trone- 
zar con la dificultad mas liviana; suspira siempre por 
la felicidad, y vive abrumado de infortunio; en una 
palabra: por dondequiera que miremos al hombre 
encontramos una extrana mezcla que asombra y con- 
funde. 

Si hacemos un momento de reflexión sobre nosotros 
mismos, echaremos de ver que todo el curso dz mies¬ 
tra vida es una continuada lucha entre la verdad y 
el error, la virtud y el vicio, el deseo de la felicidad y 
el sufrimiento de la desdicha. El cumplimiento de 
nuestras obligaciones por una parte, y la pereza y to- 
das las pasiones por otra, tienen en no interrumpida 
tortura a nuestra alma; por manera que no pa- 
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rece sino que dentro de cada uno de nosotros hay 
dos hombres que disputan y luchan incansables, 
el uno bueno, el otro malo; el uno cuerdo. el otro 
loco. Y por lo que toca a la dicha, {.quiéti puede 
gloriarse de disfrutarla, de haberla gustado ape¬ 
nas? ^Cómo es posible, diran los incrédulos, que 
una monstruosidad haya salido de las manos de un 
Dios infinitamente sabio, infinitamente bueno? Aquf, 
sin embargo, aquf, al responder a esta dificultad, es 
donde la Religión católica muestra toda su elevación 
y grandeza; aquf es donde ostenta uno de sus mas 
irrecusables tftulos para probar que ella, y solo ella, 
es la verdadera. 

La religión no niega que existan en el hombre con- 
tradicciones palpables, que se vean en su ser y en 
su conducta irregularidades monstruosas; no trata 
de disminuir en nada la realidad del hecho en que se 
funda la dificultad, porque como se siente con fuer- 
za para soltarla del todo, no necesita ni atenuarla, m 
orillarla, ni eludirla, sino que, dejandola que se pre¬ 
sente en toda su magnitud y robustez, tal como habfa 
bastado para confundir a los mayores filósofos de la 
antigüedad, la arrostra de frente, y dice: k ‘Sf; el 
hombre yace en el error y en la corrupción; pero, 
^queréis comprender el secreto? Ahf esté. en uno de 
los dogmas que yo enseno, en el pecado original. El 
hombre de ahora no es tal como Dios le crió, sino 
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que es un hombre degenerado. Dios le habfa criado 
inocente y feliz; su entendimiento estaba üustrado 
con la luz de la verdad; su voluntad, ajustada a los 
dictamenes de la razón y de la ley divina; su vida se 
deslizaba en agradable quietud, en apacible bienes- 
tar; su corazón rebosaba de dicha. Tamana felicidad 
hubiera pasado a su descendencia si se hubiese con- 
servado sumiso a los mandatos de Dios; pero el 
hombre pecó, y por inescrutables designios del Altf- 
simo ha quedado todo el linaje de Adan infecto de la 

culpa y sujeto a la pena. He aqui' aclarado el misterio 
de las contradicciones del hombre: esta noble cria- 
tura es imagen y semejanza del mismo Dios; pero 
la mancha de la culpa ha desfigurado a la hermosa 
imagen; cuando vemos al hombre inteligente inclina- 
do a la virtud, alzando su noble frente para mirar al 
cielo, vemos alli la imagen de Dios; cuando le ve¬ 
mos en las tinieblas del error, en el cieno de la co- 
rrupción, en las angustias del infortunio, vemos el 
estrago hecho en la bella imagen por el borrón del 
pecado.” 

Asf es cómo explica la religión las contradicciones 
y monstruosidades del hombre, y si bien es verdad 
que la misma explicación es tambiép un misterio 
muy superior al alcance de la inteligencia humana, 
tampoco puede negarse que al través de las sombras 
que encubren el augusto arcano se divisa tal fondo 
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de razón y de verdad, que el misterio del pecado ori- 
ginal despide tan abundante luz para resolver las di- 
ficultades que nuestro entendimiento se encuentra sa- 
tisfecho y dice para si: “Este misterio es superior a 
tu razón, pero no contrario a ella.” 


CAPITULO XII 


Reparación del linaje humano por Jesucristo. 

Caido el hombre del estado de inocencia y felici- 
dad en que habfa sido criado, infecto de la culpa, 
echado del Parafso, sujeto a toda especie de penali- 
dades y miserias, y, por fin, a la muerte, se hubiera 
hallado en horrible situación si Dios, por su infinita 
misericordia, no hubiese querido remediar tamana ca¬ 
tastrofe enviando a su Hijo Unigénito, para que todos 
los que creyeran en El no pereciesen, sino que tuvie- 
ran vida eterna. Sin duda que Dios habfa podido per- 
donar al humano linaje su culpa y condonarle la pena 
merecida sin exigir satisfacción de ninguna clase, ya 
que el mismo Dios era el ofendido; y, ademas, ^quién 
senala lindes a su omnipotencia? Podia también exi¬ 
gir una satisfacción, alcanzarle de mil maneras dife- 
rentes que al débil hombre no le es dado conjeturar, 
pero que no se ocultan a la sabiduria infinita ni se 
hallan fuera del alcance de la mano todopoderosa; 
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pero quiso que la misma cafda del hombre sirviese 
para manifestar mas y mas la infinidad de su poder, 
el rigor de su justicia, la grandeza de su bondad, el 
inagotable caudal de su misericordia. Quiso recibir 
una satisfacción, y no como quiera, sino una satis- 
facción completa: pero el hombre, miserable, finito 
en su ser, reducido en sus medios, caido de la gracia, 
sentado en las sombras de la muerte, -.cómo podia 
dar satisfacción semejante? Parece que el alma force- 
jea nara encontrar un medio, pero es en vano; el co- 
razón se entristece y se acongoja, la mente se abate 
y se anubla. jProfundos designios de un Dios! “El 
Unigénito del Padre, imagen del mismo Padre, Dios 
como su Padre, se hara hombre, sufrira horribles tor- 
mentos, y morira, por fin, en afrentoso patibulo: ofre- 
cera sus dolores, sus tormentos y su muerte en expia- 
ción de los pecados del mundo y para la reconcilia- 
ción del humano linaje; los que vivan antes del Sal¬ 
vador se salvaran con la fe en el Mediador venidero, 
uniéndose a Dios por la esperanza y la caridad, y los 
que vengan después de El se salvaran con la fe en el 
mismo Mediador, unidos a El por la esperanza y la 
caridad, formando un rebano que se llamara Tglesia 
de Jesucristo, que sera regido por los pastores puestos 
por el Espfritu Santo, y principalmente por una ca- 
beza visible, representante y vicario de Jesucristo so- 
bre la tierra.” He aquf lo que decretó el Eterno y lo 
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que ha realizado para salvar al humano linaje: 6P ue " 
de darse nada mas grande, mas augusto, mas admi- 
rable? No podia caber en el pensamiento humano ex- 
cogitar un medio como éste, en que la justicia divina 
queda del todo satisfecha, pues que quien satisface es 
un Dios, manifestandose esta justicia en su aspecto 
mas imponente y terrible, pues que la victima que exi- 
gre es nada menos que Dios; en que la misericordia 
resplandece admirablemente, pues que Dios se com- 
padece de los hombres hasta darle a su Hijo Unigé- 
nito y entregarle a la muerte; en que la sabiduria se 
ostenta de un modo inefable, conciliando extremos 
tan opuestos como son el ejercicio simultaneo de una 
justicia infinita y de una misericordia infinita; ha- 
ciéndose todo por medio de esa incomprensible co- 
municación de Dios con el hombre, resultando, por cl 
augusto misterio de la Encarnación, un Dios-Hom- 
bre. j Ah! Jamas religión alguna se ha presentado tan 
sabia, tan grande como la catolica al explicar esos 
profundos arcanos del Todopoderoso: jamas ningu- 
na ha ostentado tan magmficos tftulos para arreba- 
tar, desde luego, nuestra admiración, para inspirarnos 
profundo acatamiento. Lo que es tan grande, tan ele- 
vado en sus pensamientos, solo puede haber ema- 

nado de Dios. 
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CAPITULO XIII 

Verdad de la venida de Jesucristo. 

Segün la doctrina católica, Jesucristo es el Hijo 
de Dios, Dios como el Padre, y que se hizo hombre y 
padeció y murió por la salud del linaje humano. Nues- 
tro entendimiento no es capaz de comprender este 
tan sublime misterio, y ni aun hubiéramos pensado 
janrés en él, a no haberse Dios dignado revelérnosle. 
Pero por més inutil que sea el hacer esfuerzos para 
penetrar el abismo de tan augusto arcano, no deja 
por eso de poderse demostrar, por las mismas sena- 
les que Dios ha dado, que es una verdad la venida 
de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

En primer lugar, nadie puede negar que existió en 
la Palestina, habré cosa de diecinueve siglos, un hom¬ 
bre llamado Jesüs, que predicaba, que arrastraba tras 
si gran golpe de gente, y que al fin murió en el pati- 
bulo. La existencia de este hombre nos consta tan de 
cierto como la de muchos otros personajes célebres 
de la antigüedad, filósofos, oradores, poetas, polfti- 
cos, guerreros o de otra clase cualquiera. Es bien 
claro que no sabemos que hayan existido Homero, 
Alejandro, Cicerón, César, etc., etc., sino porque de la 
existencia de esos hombres hablaron sus contempo- 
raneos, siguieron haciendo lo mismo los posteriores. 
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y asf en adelante hasta llegar a nosotros. Lo mismo 
ha sucedido con respecto a Jesüs; de El nos hablan 
los que vivian en su tiempo, explicéndonos cual era 
su patria, cuales sus doctrinas, quiénes sus amigos, 
quiénes sus enemigos, cual fué su vida, cual su muer- 
te; los hombres que vinieron al mundo, desde enton- 
ces hasta ahora, han continuado hablando de Jesüs, 
y aun aquellos que han pretendido que no era Dios 
ni enviado de Dios, no han dicho que no haya exis- 
tido; luego quien salga ahora sosteniendo que es fal- 
so que haya existido Jesüs, afirmando que su existen- 
cia debe tomarse en un sentido figurado, es tan ridicu- 
lo como quien dijere que Sócrates, que Alejandro, 
que César no han existido jamas; porque aun no 
mirando la cosa con ojos cristianos, sabemos por lo 
menos tan de cierto lo uno como lo otro. 


CAPITULO XIV 


Divina inisióii de Jesucristo. 

Réstanos ahora probar que Jesucristo era enviado 
de Dios y verdadero Dios. 

Nadie ignora que en varios tiempos y lugares han 

existido algunos hombres que se han dicho enviados 
del cielo, cuando en realidad no eran mas que pérfi- 
dos impostores que, enganando a la muchedumbre. 
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procuraban hacer su negocio, o miserables alucinados 
que tenfan desconcertado el cerebrc. En una de estas 
dos clases ponen a Jesucristo los enemigos de la re- 
ligión, y aunque es bien claro que la sola idea de tal 
blasfemia hace horrorizar a todo cristiano, es, sin 
embargo, muy conveniente que procuremos manifes- 
tar a la luz de la razón la suma injusticia y ligereza 
con que proceden en esta parte los enemigos de Jesu¬ 
cristo. Su sola persona se presenta ya a primera vis¬ 
ta tan extraordinaria, tan superior a todos los hom- 
bres que han aparecido sobre la tierra, que ya, desde 
luego, se descubre en El algo de maravilloso y divino. 
Sus costumbres son las mas puras; sus palabras, 
sabias y sentenciosas; su trato, en extremo amable, 
respira una sencillez tan majestuosa, una gravedad 
y dignidad tan naturales y sorprendentes, tal eleva- 
ción de conceptos y sentimientos, que hasta el mismo 
impfo Rousseau exclama admirado: “Si la vida y la 
muerte de Sócrates son de un sabio, la vida y la 
muerte de Jesucristo no pueden ser sino de un Dios.” 

Aun los mismos enemigos de la religión cristiana 
convienen en que la moral de Jesucristo es lo mas 
puro, mas noble y elevado que se ha visto jamas. 
Toda la doctrina de los filósofos antiguos es nada en 
comparación de la de Jesucristo, ya sea que le oiga- 
mos hablando del hombre y de Dios, ya sea que exa- 
minemos la base en que hace estribar su doctrina 
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moral, ya sus preceptos y consejos, ya lo poderoso de 
los motivos para inducir al hombre a la practica de 
todas las virtudes. Habiendo Jesus salido de una fa- 
milia oscura y pobre, no habiendo aprendido en nin- 
guna parte las letras, <,quién le habia comunicado 
tanta sabiduria? iNo es esto una prueba de que era 
enviado de Dios, de que no era un impostor? Cuan- 
do algün hombre quiere engahar a otros, lo que pro- 
cura es halagar sus pasiones y caprichos, disimuian- 
do y excusando sus faltas, cuida de buscar la pro- 
tección de los poderosos, y por lo comün no se olvi- 
da de labrar su propia fama; pero Jesucristo, todo al 
contrario: siempre reprendiendo el vicio, siempre 
contra las pasiones, siempre predicandó su moral se- 
vera. Busca con preferencia a los pobres, a los des- 
validos; ama muy particularmente a los nihos, y es 
tan desinteresado, que no tiene sobre qué reclinar su 
cabeza. iSon éstas sehales de ser un engahador? Si 
tal hubiera sido, ^no habria al menos procurado evi- 
tar los tormentos y la muerte? <,Es posible que se 
hubiese olvidado de si mismo hasta tal punto que, a 
pesar de que vela que tan de cerca le amenazaba el 
patfbulo, como lo aseguraba El mismo, nada hiciese 
para librarse de afrenta tan horrorosa? Y el morir 
con tan serena calma, el no pronunciar una palabra 
contra sus enemigos, contra aquellos mismos que le 
estaban insultando y atormentando, el orar por ellos 
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pendiente de la cruz, <*,no manifiesta que en aquel co- 
razón se abrigaba lo que jamas se habfa abrigado en 
el corazón de otro hombre? 


CAPITULO XV 

Continuación de la niisina niateria. 

Ademas, quien no sea enviado de Dios no puede 
hacer milagros, porque como solo Dios puede hacer- 
los, es claro que aquel hombre, en favor de cuya doe- 
trina se hacen, ha de ser precisamente enviado de 
Dios, pues que de otra suerte se siguiera que Dios 
confirmaria el error con muestras de su omnipoten- 
cia. Jesucristo hacfa de continuo milagros: rcsucita- 
ba muertos, daba la vista a los ciegos, el oido a los 
sordos, la palabra a los mudos, el andar a los tulli- 
dos; curaba con una palabra toda clase de enferme- 
dades; caminaba sobre el mar como sobre un cris- 
tal; con el imperio de su voz sosegaba en un instan- 
te las olas en medio de la tormenta. Y que hacfa mi¬ 
lagros es tan cierto, que ni sus mismos enemigos se 
atrevfan a negarlo; como que, no sabiendo a qué re- 
currir, deefan neciamente que Jesüs obraba por vir- 
tud del demonio, como si hubiera sido esto posible 
en quien los echaba de los cuerpos, en quien, con la 
santidad de su doctrina, presentaba una firmfsima 
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prueba de que trataba de destruir el imperio de ese 
enemigo del linaje humano. 

Los que se atreven a dudar de los milagros de 
Jesucristo deberian también dudar de todo lo demas 
que nos refieren las historias. Porque, £cómo pode- 
mos saber que en tal tiempo, en tal lugar, ha habido 
una guerra, y que en ella se ha distinguido mucho un 
general que ha tornado estas o aquellas plazas, que ha 
conseguido estas o aquellas victorias? Es bien claro 
que el ünico medio que tenemos es que asi' nos lo re- 
fieran los hombres entendidos y veraces que lo hayan 
visto con sus propios ojos, u oido al menos de boca 
de testigos que merezcan toda fe. Esto sucede con los 
milagros de Jesucristo, pues que aun mirando la Sa- 
grada Escritura no mas que como un libro cualquie- 
ra, siempre resulta que son dignos de fe hombres que 
nos refieren lo que ellos han visto, que lo dicen en 
presencia de los enemigos del nombre de Jesüs, quie- 
nes sin duda los hubieran desmentido si se hubiesen 
arrojado a mentir; hombres que tan convencidos es- 
taban de lo que decian, que murieron en los patfbu- 
los por sostenerlo. ^Puede darse mejor prueba de que 
un hombre cree lo que dice, que el morir, con muerte 
afrentosa, para sostener lo que dice? 


LA RKL1GION.— 3 
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CAPITULO XVI 

El ciimplimieiito de las profecfas, otra prueba 
de la dlvinidad de Jesucristo. 

Otra de las pruebas de que Jesucristo era enviado 
por Dios, son las profecfas que se cumplieron en El 
de un modo tan visible. Las cosas que han de venir 
y que no tienen ningün enlace necesario con las que 
han sucedido, solo Dios es capaz de conocerlas. Pue- 
de el hombre saber que mahana saldra el sol, porque 
esto es lo que sucede de continuo por el mismo or¬ 
den de la Naturaleza; puede también pronosticar que 
llovera, que habra tempestad, que habra buena o 
mala cosecha, todo con mas o menos probabilidades 
de acierto, segün sean los indicios en que se funde 
la conjetura; pero saber que de aquf a quinientos 
o a mil o dos mil anos haya de nacer un hombre en 
tal lugar y de tal manera, pronosticando circunstan- 
cialmente el modo con que ha de vivir, padecer y 
morir; la propagación de su doctrina por toda la 
tierra, la sociedad que ha de formarse de sus discfpu- 
los; en una palabra, predecirlo todo con tanta cla- 
ridad y precisión como si estuviera sucediendo, 
^quién puede hacerlo sino Dios? 

Si en algün hombre se verifican semejantes pro¬ 
fecias, y si en ellas se nos dice que este hombre sera 
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el Salvador del mundo, que nos traera la luz y la 
gracia, que sera el Hijo de Dios, y Dios como su Pa- 
dre, cuando venga este hombre en quien se cumplan 
todas las senales de un modo admirable, <*,no habre- 
mos de pensar que aquellas predicciones ban dima- 
nado de Dios, y que aquel hombre es enviado de 
Dios? Todo esto se verificó en Jesucristo, y de tal 
manera, que a veces, leyendo los profetas, parece que 
estamos leyendo historiadores. El tiempo en que vino 
al mundo, el lugar de su nacimicnto, la persecución 
de Herodes, la hufda a Egipto, el tenor de su vida, 
su conducta, sus modales, su predicación, sus mila- 
gros, sus padecimientos, su muerte, la propagación 
de su doctrina, la fundación y duración de su Igle- 
sia, todo se halla pronosticado desde muchos siglos 
antes y con una precisión que asombra. Los libros de 
la Sagrada Escritura andan en manos de todo el mun¬ 
do; el Viejo Testamento y el Nuevo, comparados en- 
tre si, hacen resaltar esta verdad tan clara como la 
luz del dia. Aquf no se trata de mirarlos como libros 
sagrados; basta considerarlos como los de Herodo- 
to, de Tucidides o de otro autor cualquiera; cotejar 
las fechas de las predicciones y de los acontecimien- 
tos, y ver si lo que sucedió en Jesucristo estaba pro¬ 
nosticado ya muchos siglos antes de que El viniese 
al mundo. 
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CAPITULO XVII 

Continuación de la niisma materia. 

No solo se cumplió en Jesucristo todo lo que de 
El habfan anunciado los profetas, sino que El mis- 
mo hiza varias profecfas, y todas las vemos cumpli- 
das con una exactitud sorprendente. Antes de morir 
pronostica la ruina de Jerusalén, y con palabras que 
indicaban una catastrofe espantosa; y, en efecto, al 
cabo de algunos anos fué destrufda Jerusalén, y sa- 
bemos por los historiadores profanos que en el sitio 
y torna de la ciudad sucedieron tantos horrores, que 
los cabellos se erizan al leerlo. Anunció Jesucristo a 
sus apóstoles los trabajos, los tormentos y la muerte 
que habfan de sufrir por su nombre, y nadie ignora 
que los apóstoles anduvieron por el mundo sellando 
con sus padecimientos y su sangre la fe del divino 
Maestro. Predijo tanibién que su Iglesia se extende- 
rfa admirablemente, y que no perecena jamas, a pe- 
sar de todas las contradicciones del infierno; y asf ha 
sucedido, y lo estamos viendo con nuestros ojos y 
palpando con nuestras manos. 

^Qué m£s se quiere para convencernos de que Je¬ 
sucristo era realmente enviado de Dios, y de que, 
como nos dijo El mismo y nos dice nuestra santa 
Madre la Iglesia católica, era Hijo de Dios y Dios 
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como su Padre, y, por consiguiente, de que la doc- 
trina que El vino a ensenar al mundo es la pura 
verdad, pues que, siendo Dios, no podia enganarse ni 
enganarnos? 

jCuan lamentable ceguera es la de aquellos infeli- 
ces que se empenan todavia en cerrar los ojos a tan 
luminosas verdades! Hacen alarde de no creer nada; 
dicen orgullosamente que todo esto son preocupacio- 
nes, y en su vida quiza no han leido un libro de aque¬ 
llos en que se prueba la verdad de la religión, y todo 
el fundamento que tienen para no creer es el haber 
ofdo cuatro necedades de boca de algun hablador ig¬ 
norante. jAh! Compadezcamonos de su miserable 
ceguedad, y veamos si podemos lograr que al menos 
nos escuchen; que si esto logramos, no sera dificil, 
con la gracia de Dios, el que vuelvan a entrar en el 
rebano de la Iglesia. 


CAPITULO XVIII 

Argumento irrecusable a favor de la divinidad 

de la religión cristiana. 

Después de haber presentado tan convincentes 
pruebas de la verdad de la religión cristiana, con- 
cluiremos con una que se halla patente a los ojos de 
todo el mundo, y para cuya comprcnsión no se ne- 
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cesita ni consultar la Sagrada Escritura, ni los San¬ 
tos Padres, ni leer la historia profana, ni examinar 
los milagros que hizo Jesucristo, ni las profecias que 
le anunciaron, sino unicamente dar una mirada a 
hechos sobre que nadie disputa. 

Para mayor inteligencia, supondremos que nada 
sepamos de cierto sobre las demas pruebas que mani- 
fiestan de un modo irrefragable la verdad de la reli- 
gión. Nadie niega, ni aun los mismos impi'os, que Je¬ 
sucristo cambió la faz del mundo entero: el mundo 
era idólatra y se hizo cristiano. Nadie puede dudar 
tampoco, pues que lo vemos con nuestros ojos. que la 
religión ensehada por Jesucristo dura todavia, ocu- 
pando una gran parte de la lierra; nadie pone en 
disputa que Jesucristo era un hombre de condición 
humilde y pobre; que lo mismo eran los apóstoles, y 
que para el planteo y propagación de la religión cris- 
tiana no se empleó la fuerza de las armas, pues no 
creo que nadie haya dicho jamas que Jesucristo ni 
sus apóstoles fueran conquistadores; por tin, nadie 
puede negar que los preceptos y consejos de la reli¬ 
gión cristiana estan en lucha abierta con nuestras pa- 
siones, que las contrarian a cada paso, exigiéndonos 
con frecuencia sacrificios harto dolorosos. 

Sentados estos hechos, todos incontestables, todos 
al alcance de todo el mundo, emplearé el argumento 
de San Agustin. El cambiar la faz del Universo, lo- 
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grando que, sin armas, sin fuerza, sin violencia de 
ninguna clase, se alistaran en la religión cristiana per- 
sonas de todas edades, sexos y condiciones: ancia- 
nos, jóvenes, ninos, ricos y pobres, sabios e ignoran- 
tes, y esto no como quiera, sino perdiendo sus ha- 
ciendas, acabando sus vidas en medio de los mas 
crueles tormentos; conseguir que esa religión se 
arraigase, se extendiese y perpetuase a pesar de los 
esfuerzos de los principes de la tierra, de los sabios 
del mundo, de la resistencia de todas las pasiones; 
cambiar, repito, la faz del Universo de tal manera, 
£lo hicieron Jesucristo y sus apóstoles haciendo gran- 
des milagros o no? Si fué con milagros.. entonces la 
religión cristiana es verdadera; si sin milagros, en¬ 
tonces preguntaré si no es el mayor de los milagros 
el convertir el mundo sin milagros; preguntaré si es- 
taban locos los hombres que, sin pruebas, sin ninguna 
senal de misión divina, sin nadie que los violentase, 
antes exponiéndose a morir en un patibulo, quisieran 
seguir la doctrina de unos cuantos predicadores, po- 
bres, ignorantes, enviados por otro hombre que habfa 
sido condenado al ültimo suplicio. Esto no tiene ré- 
plica: reflexionen sobre ello los que tan ligeramente 
niegan la verdad de nuestra religión, y vean si en- 
contrardn aqm mas solidez que en los frivolos discur- 
sos que los han enganado. 
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CAPITULO XIX 

Se deshace el argumento ftindado en la extensión 
y duración del mahometismo. 

DirAn, quiza, algunos que la religión cle Mahoma 
también se ha extendido mucho; pero a esto respon- 
deremos que Mahoma y sus sucesores extendieron su 
religión por medio de las armas; sus pruebas eran 
la cimitarra levantada sobre la cerviz de los vencidos: 
o creer o morir. <Lo hacfan asf los apóstoles, andan- 
do solos por el mundo, sin mas armas que su cayado? 
Mahoma, al empezar sus predicaciones, era ya un 
hombre muy rico y poderoso, instrufdo al estilo de 
su tiempo y pais, tenido por sabio entre los suyos y 
que ejercfa considerable influencia; Jesucristo era de 
condición humilde, no habfa aprendido las letras, y 
era tan pobre, que nació en un pesebre, y no tenfa 
donde reclinar su cabeza. Mahoma, lejos de contra- 
riar las pasiones, las halagó, concediendo a sus secta- 
rios la amplfsima libertad de aquellas cosas que mds 
seducen y arrastran el corazón del hombre; pero Je¬ 
sucristo, lejos de halagar ninguna pasión, lejos de dis- 
culpar ningün vicio, siempre habia con entereza con¬ 
tra todo desarreglo, nada disculpa de malo, y mues- 
tra con su palabra y con su ejemplo el estrecho ca- 
mino de la virtud. ^Qué tiene, pues, que ver Maho- 
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ma con Jesucristo? Al fin, bien examinada la cosa, 
vemos en Mahoma a un hombre ya poderoso, que 
por varias manas se hace rey, que después extiende su 
reino por medio de la conquista y que impone su re- 
ligión a sus vasallos, como otros conquistadores han 
impuesto a los vencidos otras leyes: £qué hay ac l u ^ 
de divino, de milagroso? Habra, si se quiere, astucia, 
habilidad, valor o cosas semejantes; pero sobrena- 
tural no hay nada; nada hay que ni siquiera pueda 
compararse con lo ejecutado por Jesucristo. 


CAPITULO XX 

Se deshace la dificultad fundada en la idolatrfa. 

QuizA también no faltara quien diga que la idola- 
trfa, antes de la venida de Jesucristo, también se ha- 
llaba extendida por casi todo el mundo, y que aün 
conserva sujetos a su dominio muchos pueblos de la 
tierra; y que de esto, sin embargo, no se sigue que 
la idolatrfa sea la religión verdadera. 

Ya hemos visto cuan flaco es el argumento que se 
saca de la religión de Mahoma; pues aün es mucho 
müs flaco el que acabamos de proponer fundado en 
la extensión y duración de la idolatrfa. Porque, en 
primer lugar, la idolatrfa no es una religión, sino un 
conjunto de todos los errores y monstruosidades; en 
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unos tiempos y pafses se presenta bajo una forma, en 
otros bajo forma muy diferente; no vemos en ella 
una religión planteada con un sistema arreglado, sino 
una informe masa de errores que se van amontonan- 
do con el tiempo, que se componen de verdades alte- 
radas y desfiguradas, de ficciones del todo arbitra- 
rias, de alegorïas mal comprendidas, de pasiones di- 
vinizadas; pero nada vemos uniforme, fijo; nada que 
indique un plan, no solo inspirado por Dios, pero ni 
siquiera arreglado por un hombre. 

^Cómo, pues, se atrevera nadie a comparar con la 
idolatria la religión cristiana, esa religión santa, en 
que todo es uniforme y arreglado, todo noble, todo 
puro, todo grande, con aquella religión desprecia- 
ble en que todo es vario, todo informe, todo mez- 
quino y afeado a cada paso con la negra mancha 
del vicio? Esa religión divina, tan acorde con to- 
das las luces naturales, que, si bien ensena miste- 
rios superiores a la razón, nada ensena contrario 
a la razón, ^quién puede compararla con ese mons- 
truoso conjunto de errores y delirios de la idola- 
trfa, con esa turba de dioses y diosas que rillen en- 
tre si, que se aborrecen, se envidian, se hacen la ?ue- 
rra, que cometen hurtos y adulterios, que se man- 
chan con toda clase de vicios, que patrocinan la co- 
rrupción, que se complacen en los sacrifirios de san- 
gre humana, que exigen para su culto los actos més 
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vergonzosos, y que, arremolinados y confundidos sin 
orden ni concierto, estan todos sujetos a cierta divi- 
nidad ciega, inflexible, que nadie sabe lo que es y a 
la cual llaman Destinol Cosa que ya a primera vis¬ 
ta tanto repugna a la razón, ^habra quien ose com- 
pararla con nuestra religión augusta? Para conven- 
cerse de lo monstruoso de semejante comparación, 
^se necesita acaso mas que abrir uno de esos libros 
en que se contiene la historia de los falsos dioses y 
cotejarla con la doctrina del catecismo cristiano, o con 
las narraciones del Viejo y del Nuevo Testamento? 


CAPITULO XX! 

Divinidad de la Iglesia católica. 

Hemos demostrado que Jesucristo no era un iin- 
postor, que tenia todos los caracteres de un enviado 
del cielo; luego todo lo que El ensenó es la pura 
verdad; luego lo que El prometió se cumplira; lue¬ 
go la santa Iglesia que El fundó durara, como El 
mismo dijo, hasta la consumación de los siglos; lue¬ 
go esta Iglesia a quien prometió su asistencia no pue- 
de enganarnos, y, por consiguiente, debemos descan- 
sar tranquilos en su fe, sin que nos sea permitido du- 
dar de ningün articulo de los ensenados por ella. 

Esta Iglesia, en cuyo seno debemos vivir y morir, 
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es la católica, apostólica, romana, la que reconoce 
por cabeza visible al Pontffice Romano; porque no 
serfa bastante que estuviéramos convencidos de que 
Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre, de 
que vino al mundo para redimirnos, y de que todas 
las religiones, fuera de la cristiana, son falsas, si no 
estuviésemos unidos con la verdadera Iglesia, que es 
la católica romana. Es necesario hacer algunas acla- 
raciones sobre el particular, porque como las sectas 
separadas de la Iglesia católica se denominan también 
cristianas, serfa posible que algün incauto se dejase 
alucinar con la santidad del nombre y cayese en error, 
juzgando que basta pertenecer a una de esas sectas 
para alcanzar la eterna salvación. 


CAPITULO XXII 

Falsedad de las sectas separadas de la Iglesia 

romana. 

Si se quiere manifestar el extravfo en que se ha- 
llan todas las sectas separadas de la Iglesia romana, 
no es necesario impugnar uno por uno todos los erro- 
res en que han cafdo, sino que seré suficiente presen- 
tar una razón que, militando igualmente contra todas, 
las convenza de falsas a todas. Para esto les pregun- 
taremos: ^Cudl es la verdadera Iglesia? Es claro que 
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han de convenir en que es aquella que, habiendo sido 
fundada por Jesucristo y los apóstoles, ha continua- 
do hasta nosotros. Ahora bien: £cual es la Iglesia 
que reüne semejantes caracteres? <,Es la católica ro- 
mana, o alguna de las otras? Preséntense todas en 
lfnea: la luterana, la calvinista, las protestantes to¬ 
das, y con una sola pregunta las dejaremos confunii- 
das. Esta pregunta serd: i Quién te fundó? A rm, 
responderd la una, me fundó Lutero; a mi, Calvino, 
dird la otra; a mi, Socino, contestard ésta; a mi. 
Fox, dird aquélla; y asf podran ir siguiendo todas; 
es decir, que su antigüedad sube a trescientos o a lo 
mds cuatrocientos ahos, cuando la fundación de la 
Iglesia romana es del apóstol San Pedro, y la sucesión 
de sus ponti'fices viene por una cadena no interrumpi- 
da desde San Pedro hasta el actual Ponti'fice. Este es 
un argumento que no tiene réplica, pues que sc fun- 
da en un hecho que no pueden negar ni los mismos 
protestantes, y que, a decir verdad, tampoco se atre- 
ven a ponerle en disputa. 
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CAPITULO XXIII 

Se dan algunas reglas para no dejarse enganar por 
los protestantes, y se deshacen algunas de las difi- 
cultades que éstos suelen proponer. 

i,QuÉ dicen, pues, los protestantes para encubrir 
su apostasfa? Dicen que la Iglesia romana se habia 
corrompido, era necesario corregirla y reformarla; de 
modo que ellos se llaman a si mismo reformados, y a 
sus Tglesias, iglcsias rejormadas. Como en semejan- 
tes disputas suelen aparentar los herejes mucho celo 
por la verdad y la virtud, es necesario estar sobre si y 
no dejarse deslumbrar por palabras que nada signifi- 
can, por raciocinios que nada prueban. 

Es necesario también tener por sospechosas mu- 
chas de las relaciones en que ponderan los abusos y 
vicios, pues que el espiritu de secta y el odio pro- 
fundo que abrigan contra la Iglesia catóJica romana 
los arrastran con frecuencia hasta la calumnia, ya 
fingiendo lo que jamas ha existido, ya abultando y en- 
negreciendo lo verdadero. 

El fiel católico, mayormente si no esta bastante 
versado en la historia, no debe entrar en cuestiones 
sobre si hubo o no mas o menos corrupción en tal 
o cual tiempo, en este o aquel lugar, ni si tal o cual 
eclesiéstico u obispo cumplió con sus deberes o no; 
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el modo mas expedito y mas juicioso de responder a 
semejantes dificiiltades es el contenido en el siguien- 
te dialogo: 

Dira el protestante : En tal siglo habi'a tal y tal 
abuso; aun en Roma se vefa este o aquel exceso; los 
eclesidsticos no cumpiian con sus deberes, se aban- 
donaban al vicio. 

Católico .—Prescindiré de lo que haya de verdade- 
ro o. falso en lo que usted dice, pero quiero suponer 
que sea todo asi; Jesucristo no dijo que fundase una 
Iglesia en que todos los Papas fueran buenos, en que 
todos los obispos y eclesiasticos cumpliesen siempre 
con sus deberes; lo que sf dijo es que no permitiria 
que esta Iglesia errase y que estarïa con ella hasta la 

consumación de los siglos. iQué tienen, pues, que 
ver los vicios, ni de los eclesiasticos, ni de los obis¬ 
pos, ni de los Papas, con la doctrina que ellos ense- 
nan? Ellos estan encargados de ensenarmela; yo veo 
en ellos a un enviado de Jesucristo; si son viciosos, 
lo sentiré, me compadeceré de sus flaquezas, pero 
esto no me autoriza a apartarme de su doctrina. Je¬ 
sucristo me dice que oiga a sus ministros, y no me 
advierte que no los haya de oir cuando sean malos. 

Protestante .—^Cómo es posible que Jesucristo, 
para ensenarnos la verdad, quiera nunca valerse de 
ministros malos? <,Qué tiene que ver la santidad con 
el vicio, la luz con las tinieblas? 
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Católico .—Vea usted, cada cual mira las cosas a 
su modo; yo, tan lejos estoy de extranar lo que us¬ 
ted extrana, que, antes al contrario, me parecerïa muy 
irregular que Jesucristo hubiese querido valerse solo 
de ministros buenos. Porque, en tal caso, o era me¬ 
nester que hubiera estado haciendo continuamente un 
gran milagro, no permitiendo que en ningün tiempo y 
en ninguna parte del mundo ningün ministro de la 
iglesia cometiese un solo pecado, o bien era preciso 
que nos diese una senal fija para conocer cuales eran 
los ministros pecadores y saber que no habfamos de 
escucharlos. Muchos pecados hay que pueden ser co- 
metidos sin que lo sepa otro que el mismo que los 
comete; en tal caso, £qué remedio tendriamos? ^Hu- 
biera Dios de estar enviandonos de continuo angeles 
para revelarnos que no escuchemos a tal eclesiastico, 
a tal obispo, porque ayer a tal hora cometió éste o 
aquel pecado? <,No ve usted en qué confusión an- 
dariamos de continuo si siguiéramos semejante doc- 
trina? ^No ve usted, pues, cuan infundado es decir 
que la Iglesia romana erró, y que no debemos escu- 
charla, fundando esto en los vicios de los eclesiasti- 
cos, de los obispos ni aun de los Papas, y hasta supo- 
niendo que sean tantos y tan graves como usted dice, 
y aunque lo fueran mucho mas? 

Protestante — Pero, ^no es cosa bien dura la que 
sostenéis y practicais vosotros los católicos, de suje- 
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tar el entendimiento en materias de fe al juicio de la 
Iglesia, es decir, de otros hombres? 

Católico .—Nosotros sujetamos nuestro juicio a la 
autoridad de la Iglesia, porque ella es la depositaria 
de la verdad, cuyo depósito le ha encomendado el 
mismo Dios, prometiéndole su asitencia para guar- 
darla y enseharla; de consiguiente, someticndonos 
a la autoridad de la Iglesia, nos sometemos a la 
autoridad del mismo Dios. 

Protestante .—Pero, ^acaso no basta la Sagrada Es- 
critura para saber todo lo que Dios ha querido re- 
velarnos? 

Católico. —No, sehor; y la mejor prueba son us- 
tedes mismos los protestantes. Desde que se separa- 
ron de la Iglesia católica han estado apelando a la 
autoridad de la Sagrada Escritura, y han Ilegado a 
sacar tan en limpio la verdad, que al fin han logrado 
no entenderse, formandose tantas y tan variadas sec- 
tas que no es facil clasificarlas ni aun contarlas. La 
verdad es una, y siempre la misma; ^cómo es posi- 
ble, pues que se halle la verdad en sectas que de tal 
manera discrepan entre si y que cada dia estdn va- 
riando de creencia? No puede darse mas sólida prue¬ 
ba de falsedad de una regla que el ser conducido por 
la misma a resultados falsos; y 1a regla de interpre- 
tar la Sagrada Escritura ateniéndose ünicamente al 
juicio particular de cada individuo, y no escuchando 
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la voz de la Iglesia católica, los ha conducido a uste- 
des los protestantes a tantos errores, que en la actua- 
lidad sen'a muy ardua tarea el empenarse, no diré 
en refutarlos, pero ni aun contarlos. 

Protestante. Pues i f adónde podemos recurrir me- 
jor que a la misma palabra de Dios. 

Católico. Si la palabra de Dios fuese tan clara en 
todas sus partes que no ofreciese dificultad alguna, 
de modo que cualquiera pudiese entenderla sin peli- 
gro de equivocarse, entonces seria admisible el siste- 
ma de los protestantes; pero yo oigo decir que la 
Sagrada Escritura es un mar en que se pierden los 
hombres mas sabios; y ustedes mismos. que se em- 
penan en tenerla por tan clara y tan facil, nos dan 
una senal evidente de que no lo es, pues cada secta, 
y aun 'cada sectario, la entiende a su modo. Me pa- 
rece a mi que si Jesucristo no hubiera establecido so- 
bre la tierra la autoridad viviente para ensenarnos la 
verdad, apartarnos del error y aclarar nuestras dudas, 
nos habria dejado en una confusión tal, que no nos 
hubiera servido de mucho la luz de la verdad divina. 
Desde que Jesucristo vino al mundo han nacido de 
continuo sectas y mas sectas, que han ensenado los 
més groseros y monstruosos errores, como usted no 
podra negarme. <,Qué seria, pues, de la verdad si no 
tuviésemos a la mano una regla segura y fija por la 
que pudiéramos distinguir la verdad del error? Nos- 
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otros los católicos decimos que esta regla infaüble es 
la autoridad de la Iglesia; lo decimos y lo podemos 
probar con la misma Sagrada Escritura, a que uste- 
des los protestantes apelan; y, ademas, aun mirada 
la cosa a la sola luz natural, se vez que es tan confor¬ 
me a la razón el que Jesucristo estableciese sobre la 
tierra un maestro que pudiera ensenarnos sin peligro 
de error, que, si asi no fuera, podria decirse que nos 
dejó sin certeza sobre lo mas necesario para nuestra 
salud, y que no acertó a fundar bien su Iglesia, lo que 
seria una blasfemia contra su bondad y sabiduna. 


CAPITULO XXIV 

Otro argumento contra los protestantes. 

Aun prescindiendo de estas razones, cuya solidez 
no podrd menos de ser reconocida, siempre queda en 
contra de los protestantes una dificultad insoluble. 
Dicen que la Iglesia se habi'a de reformar, que se ha- 
bfan de corregir sus abusos y errores; pero yo pre- 
guntaré: £si para ejecutar todo esto era necesario 
que aquel o aquellos que acometieron tamana empre- 
sa fueran enviados de Dios y que hubieran recibido 
del cielo tal encargo? Es evidente que sf; porque, 
^quién se arroia a enmendar la obra de Dios sin ser 
enviado de Dios? Ahora bien: Lutero, Calvino, 
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Zuinglio, Bucero y todos los demas corffeos del pro- 
testantismo, £de quién teman semejante misión? 
^Qué senales dieron de que fueran enviados del cielo? 
Nadie ignora que no hay en la actualidad un solo 
protestante instrufdo y juicioso que se echara a refr si 
se le hablase de milagros o de profecfas que apoyasen 
la autoridad de los pretendidos reformadores; todo el 
mundo sabe que la historia de estos hombres, funes- 
tamente célebres, es tan reciente, que no es diffcil se- 
guir su vida paso a paso, y manifestar que hay no 
poco de que tendrfan que ruborizarse los que siguen 
sus doctrinas. iCómo se quiere, pues, que demos fe a 
sus palabras? ^No vale m&s atenerse a la autoridad 
de la Iglesia romana, cuya fundación data del tiempo 
de los apóstoles, y que en medio de tantas vicisitudes 
y contratiempos ha permanecido siempre inalterable 
ensenando una misma doctrina? 


CAPITULO XXV 

Reglas de prudencia que debe observar el católico 

al tratar de los misterios. 

Sucede a menudo que se argumenta contra la re- 
ligión, no atacando ni los milagros, ni las profecfas, 
ni la santidad de la doctrina, ni otra alguna de las 
senales que patentizan su divinidad, sino que se fija 
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la cuestión sobre algün misterio y se le torna por 
blanco de las impugnaciones. En tales casos es ne- 
cesaria mucha discreción; de otra suerte, se corre pe- 
ligro de salir desairado en la disputa. La razón es 
clara: el misterio, por lo mismo que es misterio, no 
puede ser explicado de manera que se presente a 
nuestra razón con toda claridad, y entonces, preva- 
liéndose el incrédulo de la oscuridad que debe por 
precisión acompanar las explicaciones del católico, 
llama falso lo que solo debe llamarse incomprensible 
No sucederé esto si el católico sabe colocar la cues¬ 
tión en el verdadero terreno, lo que conseguiré facil- 
mente si tiene presente las reflexiones que siguen: 

En primer lugar, debe guardarse muy bien el ca¬ 
tólico de empenarse en aclarar de tal rriodo el mis¬ 
terio, que pretenda no dejar en él ninguna oscuridad; 

esto seria negar al misterio la calidad de tal, pues 
si pudiéramos comprenderle y explicarle dejarfa para 
nosotros de ser misterio. Asf es que, en tratandose del 
misterio de la Santfsima Trinidad, de la Encarnación 
o de otro cualquiera, si bien no puede reprendérsele 
que procure aclararlos, o con aquellos sfmiles que 
haya visto en el catecismo, o con reflexiones que haya 
ofdo a personas sabias y religiosas, debe. sin embar¬ 
go, andar en esto con mucho tiento, no sea qne, dan¬ 
do a los sfmiles o a las reflexiones més importancia 
de la que en sf tienen, pretenda que es una razón só- 
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lida lo que es tan solo una comparación oportuna o 
una aclaración plausible. Sera bueno que ante todo 
proteste que él no entiende el misterio, que no preten- 
de tampoco entenderle, que en el mismo caso se ha- 
llan todos los católicos, por lo mismo que le reccno- 
cen como misterio. Sera bueno también, en tratan- 
do con incrédulos, no detenerse mucho en los simiies 
ni otras razones de congruencia, y quiza no pocas ve- 
ces seria muy saludable no echar mano de ninguno 
de esos medios; porque o el incrédulo o los otros 
que escuchaban podrian creer que aquello se aduce 
como una prueba, y, por otra parte, si el adversario 
es algo sagaz, cuidara de atacar el flanco débil, y 
si logra hacer vacilar la razón de congruencia se 
jactard de haber hecho vacilar el misterio. Paréce- 
me que lo mds prudente en tales casos serfa adap- 
tarse poco mds o menos al método prescrito en el 
siguiente didlogo: 


CAPITULO XXVI 


Método para disputar con los incrédulos sobre 

los misterios. 

Dira el incrédulo : ^Cómo es posible creer las 
cosas que creen ustedes? Tres personas, y, sin em¬ 
bargo, un solo Dios: Dios hecho hombre; la sus- 
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tancia del pan convertida en cuerpo de este Dios- 
Hombre, y otras cosas semejantes; a ver: ^cómo 
me explica usted estos misterios? 

Católico. —Ningün católico pretende poder expli- 
carlos ni entenderlos; reconocemos que son miste¬ 
rios y, por lo mismo, ya confesamos que son incom- 
prensibles. 

Incrédulo. —Pero, y entonces, £cómo los creen us- 
tedes? 

Católico. -Es muy sencillo: los creemos porque 
nos consta que Dios los ha revelado. 

Incrédulo.— Pero esto de creer cosas que el en- 
tendimiento no alcanza, <*,qué mérito puede tener 
delante de Dios? 

Católico. —Si fueran cosas que comprendiéramos 
con la sola razón, poco mérito tendrfa la fe; cre- 
yéndolas sujetamos nuestro débil entendimiento a 
la sabiduna infinita. 

Incrédulo. —Pero yo quisiera que usted me expli- 
case, por ejemplo, ^.córno puede. ser un solo Dios y 
tres personas? 

Católico. —No lo sabna explicar bien; repito que 
para mi es un misterio; le acato profundamente, y 
me juzgaria culpable si tuviese el orgullo de querer 
comprenderle. 

Incrédulo. —Esta sumisión tan ciega del entendi- 
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miento en cosas que no comprende me parece inso- 
portable. 

Católico. -A mi me parece muy llevadera. y 
estd muy lejos de parecerme ciega. Si usted me per- 
mite, le manifestaré cómo yo concibo esta sumisión 
del entendimiento, y para el efecto me tomaré la 
libertad de dirigirle algunas preguntas. 

hierêdulo .—Usted la tiene; le escucharé con mu- 
cho gusto. 

Católico.--iH^y cosas que nuestro entendimien¬ 
to no puede comprender? Y el no comprenderlas, 
£es razón bastante para negarlas? 

Incrédulo .—Esta es una pregunta tan general... 
y tan vaga... 

Católico. ^Cómo general? <,Y cómo vaga? An- 
tes es muy precisa. No tema usted; para manifestar 
que hay cosas que no podemos comprender no me 
serd necesario subir al cielo ni descender a las en- 
tranas de la tierra ni atenerme a cosas generales y 
vagas, sino que aqui' mismo tengo hechos que usted 
no podrd negarme. ^Ignora usted que el hombre 
casi nada comprende de todo cuanto le rodea? ^Nos 
comprendemos acaso a nosotros mismos? Esos ojos 
con que vemos, y el oido, el tacto, el olfato, el gusto, 
todos nuestros sentidos de que nos servimos conti- 
nuamente, ^sabemos acaso en que consisten? ^Ha 
podido explicarlo hasta ahora ningün filósofo del 
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mundo? <\Tgnora usted que los mas grandes sabios 
andan a tientas cuando tratan de explicar los fenó- 
menos mas comunes de la Naturaleza? 

Incrédulo .—Efectivamente es asi'; la Naturaleza 
esta llena de arcanos, y nosotros mismos, a nuestros 
ojos, somos un gran misterio; pero i,qué infiere us- 
ted de esto? 

Católico .—Lo que infiero es que hay muchas co- 
sas que nosotros no entendemos, y que el no enten- 
derlas no es suficiente razón para negarlas, y que 
para creerse una cosa, la dificultad no debe ponerse 
en si la entendemos o no, sino ünicamente en si te- 
nemos motivo para creerla o no. Si bien se rnira. 
eso que extrana usted tanto en los católicos lo esta 
viendo practicar por todo el mundo y lo practica 
usted mismo todos los dfas. Cuando nos cuenta que 
en tal pais hay un animal muy extraho, que hay una 
mina muy abundante de este o aquel metal, que 
hay una planta rara de esta o aquella naturaleza, 
que acaécen aliï extrahos fenómenos que no vemos 
entre nosotros, para creerlo o no nunca miramos 
si entendemos cómo se verifican aquellas extrahe- 
zas y por qué causas, sino quién lo refiere, si la tal 
persona es digna de crédito, ya por su inteligencia, 
ya por su experiencia, ya por su veracidad; y ten- 
driamos por ridfculo al que saliera diciendo que no 
cree, por ejemplo, que en tal pafs tienen los hom- 
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bres tal color porque no concibe cómo esto pueda 
verificarse. 

Haga usted la aplicación a nuestro caso; cuando 
tratemos de misterios en una religión, lo que debe- 
mos mirar es si efecti vamen te aquella religión tie- 
ne los caracteres de divina; y si los tiene, si nos 
constare que efectivamente nos ha venido de Dios, 
^,qué importa que no entendamos los misterios? 
^Acaso Dios no sabe muchas cosas que nosotros ig- 
noramos? por qué no podrïa revelarnoslas? Y 
déndonos El a conocer que en realidad es. El mismo 
quien nos las revela, £cómo se podra negar la obli- 
gación que tenemos de creerlas? Creemos a un 
hombre de bien, aunque nos refiera cosas que nos¬ 
otros no entendemos, £y no creenamos a Dios. que 
no puede engaharse ni enganarnos? Las sehales de 
que nuestra religión es divina, las tenemos en los 
milagros, en el cumplimiento de las profecfas y en 
varios otros hechos que no es necesario enumera- 
ahora. ^Qué m£s queremos? <,Qué tiene, pues, de 
extraho nuestra fe? 
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CAPITULO XXVII 

Se nianifiesta la existeneia y la necesidad 
del Stimo Pontificado. 

Sucede con frecuencia que los que tratan de com- 
batir la Relimón católica se abstienen de hablar 
contra el cristianismo, y aun a veccs manifiestan un 
afectado respeto al catolicismo, valiéndose manosa¬ 
mente de este medio para dirigirle un tiro mas re- 
cio y certero. Saben muy bien que sin cabeza de la 
Iglesia no hay catolicismo, y por esto procuran des- 
acreditar al Sumo Pontificado, presentando la su- 
premacia de la Santa Sede como una cosa nada 
necesaria, como una usu r pación sobre la autoridad 
de los demós obispos. Por esta causa conviene tener 
a la vista algunas reflexiones con que se pueda res- 
ponder a esa clase de enemigos de la Iglesia. 

La idea del Sumo Pontificado, que tanto descon- 
cierta a los protestantes e incrédulos como si fuera 
de una institución monstruosa, es, sin embargo, lo 
mds sencillo, lo mds conforme a razón que imagi- 
narse pueda. Afirmamos los católicos que el Papa 
es la cabeza visible de la Islesia, es decir, que esté 
encargado de gobernar todo el rebano de Jesucris- 
to en la tierra, ddndole el pasto saludable de la bue- 
na doctrina y guiandole por el camino de la eterna 
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salud. Decimos que la autoridad del Papa es supe¬ 
rior a la de los obispos, y que éstos deben respetarle 
y obedecerle, como que es puesto sobre ellos por el 
mismo Jesucristo. Dejando aparte las muchas prue- 

bas que en favor de estas verdades podrian sacarse 
de la Escritura y de la tradición, nos limitaremos a 
algunas reflexiones que estén al alcance de todo el 
mundo. 

Es un hecho constante que no puede subsistir nin- 
guna sociedad grande ni pequena sin un jefe que 
la presida y la gobierne. En la familia hay la auto¬ 
ridad del padre; en las aldeas, en los pueblos, en 
las ciudades. en las provincias hay sus alcaldes, sus 
gobernadores, sus jefes politicos, sus capitanes ge¬ 
nerales ; en las naciones hay un rey, si son monar- 
quias, o bien, si son repüblicas, un presidente, un 
consul, etc., es decir, un jefe con uno u otro nom- 
bre. Siendo, pues, la Iglesia católica una sociedad 
extendida por toda la tierra, con sus doctrinas, sus 
costumbres, sus Ieyes, ^es posible que esté sin un 
jefe? i Puede concebirse que Jesucristo hubiese arre- 
glado su Iglesia de tal manera que no le hubiese de- 
jado una autoridad para gobernarla? ^Habrd teni- 
do Jesucristo menos previsión y buena voluntad que 
todos los demds legisladores, quienes, al dar sus 
Ieyes a un pueblo, jamds se olvidaron de crear una 
autoridad que cuidase de su observancia? 
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Se dira tal vez que para esto son los obispos; 
pero es menester considerar que la autoridad de cada 
obispo se limita a su diócesis, y, por consiguiente, 
en tratdndose de asuntos pertenecientes a toda la 
la Iglesia, si no hubiese sino la autoridad de los 
obispos estariamos sin autoridad competente. Se 
leplicara que para esto son los concilios generales 
adonde concurren, o al menos son llamados, los 
obispos de toda la Iglesia. Pero nosotros anadiremos 
que con los concilios, por lo mismo de ser una re- 
unión, han de tener una cabeza, y ésta no existe sin 
el Sumo Ponti'fice. Prescindiendo de muchas otras re- 
flexiones que podrfan hacerse sobre este punto, con- 
tentarémonos con una, que disipa de un golpe toda 
la dificultad, demostrando hasta la evidencia la nece- 
sidad del Sumo Pontificado, y que sin él no bastarian 
para el gobierno de la Iglesia los solos concilios ge¬ 
nerales. 

La Iglesia no es una sociedad que exista solamente 
por ciertas temporadas, sino que dura siempre; lue- 
go la autoridad que ha de dirigir y gobemar no puede 
ser una autoridad intermitente; los concilios, y ma- 
yormente los generales, no pueden reunirse sino a tre- 
chos, y éstos muy largos; luego no son a propósito 
para que ellos solos puedan gobernar la Iglesia. El 
ultimo concilio general, que es el de Trento, se re- 
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unió hace ya cerca de tres siglos (1). ^Qué habrfa 
sido del gobierno de la Iglesia en este largmsimo in- 
tervalo si no hubiese existido otra autoridad que la 
de los concilios? £Y -qué seri'a en adelante, cuando, 
atendidas las dificultades e inconvenientes que me- 
dian para verificar semejantes reuniones, quiza pasa¬ 
ren siglos sin que se tenga otro concilio general? A 
cada paso surgen disputas sobre la fe y las costum- 
bres; a cada paso se ofrecen dificultades sobre gra- 
visimos puntos de disciplina. c *,Adónde podna recu- 
rrir el pueblo fiel si Jesucrito no hubiese dejado so¬ 
bre la tierra a su vicario en la persona del Romano 
Pontffice? 

Las consideraciones que acabamos de presentar 
son tan obvias, tan sencillas y al propio tiempo tan 
convincentes, que es necesario mucha obstinación 
para no rendirse a su evidencia. Guardese todo cató- 
lico de prestar oidos a los que intentaron persuadir- 
le de que la supremacfa del Papa no es necesaria para 
nada; entienda que se trata nada menos que de un 
dogma de fe, reconocido como tal por toda la Igle- 
sia, y sepa que el dia en que deje de reconocer que el 
Papa es el supremo Pastor de la Iglesia, aquel dia 
deja de ser católico. 


(1) Después de escrito este libro se reunió el Concilio 
Vaticano. 
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CAPITULO XXVIII 

Sobre la potestad de la Igiesia para imponer 
mandamientos a los fieles. 

Es cosa digna de lamentarse el olvido en que estan 
algunos eristianos de la obligación que tienen de 
cumplir con los preceptos de la Igiesia. Algunos hay 
de cuya boca no se oye la impugnación de ningün 
misterio, y que se glonan de conservar la fe, pero que, 
sin embargo, en tratandose de ciertos preceptos de la 
Igiesia, dicen tranquilamente que ‘‘esto es cosa de 
hombres; que ellos son eristianos, pero no fanati- 
cos”, y asi' no reparan en prescindir, por ejemplo, de 
todo ayuno, de abstinencia de carne, etc. Lo que hay 
de muy notable en semejante conducta es la inconse- 
cuencia; porque si son eristianos católicos, no pue- 
den dudar que la Igiesia tiene facultad legislativa en 
las cosas que son de su pertenencia, y que, por tan- 
to, puede imponer a los fieles aquellos preceptos que 
juzgue convenientes para conducirlos por el camino 
de la salud eterna. Infiérese de ahi' que se los pue¬ 
de reconvenir con la reflexión siguiente: ^Creéis que 
la Igiesia tenga facultad para imponeros preceptos en 
las materias que son de su incumbencia? Si deefs que 
no, entonces ya no sois católicos, ya habéis dejado de 
creer en un punto de fe católica; si deefs que si, en- 
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tonces, £Cómo es que llamdis preocupación y fana¬ 
tisme» el cumplimiento de unos preceptos cuya legiti- 
midad admiti's como dimanados de una autoridad que 
vosotros mismos tenéis por competente? 

Si el hombre se siente débil para cumplir los man- 
damientos que la Iglesia le impone, vale mas que 
confiese su debilidad que no que, para excusarla, use 
de expresiones cuyo significado natural es, o bien que 
ha dejado de ser católico, o bien que es inconsecuen- 
te de un modo increfble. 

La fe nos ensena la obligación que tenemos todos 
los fieles de obedecer los mandamientos de la Iglesia; 
sin embargo, bueno sera manifestar esta verdad con 
sola la luz de la razón; vamos a hacerlo con pocas 
palabras. 

En toda sociedad bien ordenada ha de haber leyes 
para su arreglo; luego ha de existir también un po- 
der que tenga la facultad de establecerlas. Los miem- 
bros de toda sociedad estan obligados a obedecer las 
leyes que en ella rigen, porque, de otra manera, in- 
ütil seria la ley, irrisorio el derecho de la autoridad 
legislativa e imposible ademas el buen orden y hasta 
la existencia de la sociedad. La Iglesia católica es una 
sociedad extendida por toda la tierra; luego ha de 
haber en ella la facultad de hacer leyes para los fie¬ 
les; luego éstos est&n obligados a obedecerlas. 
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CAPITULO XXIX 

Autoridad de la Iglesia en la prohibición 
de los malos libros. 

La prohibición que hace la Iglesia de la lectura 
de los libros malos es uno de los puntos sobre que 
han declamado mucho sus enemigos. No reconocien- 
do éstos en nada la autoridad de la Iglesia, no es ex- 
trano que tampoco la reconozcan en lo tocante a la 
prohibición de los malos libros; pero al menos debe- 
rfan confesar que la Iglesia, prohibiéndolos, procédé 
consecuente a sus principios y cumple con un dcber 
que le impone su instituto. 

Un padre de familia que ve introducido en su casa 
un libro de malas doctrinas usa de un derecho in- 
disputable prohibiendo a su familia el leerle; la au¬ 
toridad civil prohibe también la circulación de aque- 
ilos escritos que inducen a la infracción de las leyes 
o a la corrupción de las costumbres, o que puedan 
provocar disturbios y sediciones; es decir, que el vi- 
gilar sobre los libros o escritos es un derecho recono- 
cido en la autoridad paterna y en la civil; y no po¬ 
dia ser de otra manera, supuesto que no es dable po¬ 
ner en disputa la grande influencia que puede ejer- 
cer un escrito, ya en bien, ya en mal. Previas estas 
observaciones, preguntaremos a todo hombre juicio- 
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so, ó s i no encuentra muy natural, muy razonable, 
muy justo, el que la Iglesia, encargada del sagrado 
deposito de la sana doctrina, y que ha recibido de 
Jesucristo la misión de guiar a los hombres a la eter- 
na salvación, vigile con asiduo cuidado sobre los 
libros peligrosos que circulen entre los fieles, y pro- 
hiba la lectura de aquellos que juzga de infiuencia 
nociva? ^Qué mayor veneno que un libro que per- 
vierta las ideas o corrompa las costumbres? ^Cómo, 
pues, se podra disputar a la Iglesia el derecho de pro- 
hibir a sus miembros el que por una curiosidad in- 
discreta den la muerte a su alma? 


CAPITULO XXX 

Demuéstrese la necesiclad de aquellos que hacen 
del incrédulo por parecer sabios. 

No faltan algunos que piensan que la incredulidad 
es prueba de despreocupación y de sabiduria, y qui- 
zd sea éste el motivo que habra inducido a no pocos 
hasta el extremo de fingirla. jLamentable extra vio 
nacido de la vanidad y de la ignorancia! \ Preocupa- 
ción funesta que es necesario combatir, y contra la 
que debe precaverse el cristiano desde sus primeros 
anos. Un libro como éste no es el lugar a propósito 
para desvanecer semejante error con toda la abun- 


— 67 — 


dancia de erudición y de reflexiones a que se brinda 
la materia; pero no sera fuera del easo presentar al- 
gunos hechos que puedan servir para manifestar que 
la fe no esta renida con la ilustración y la sabiduria. 

En primer lugar, la fe versa sobre objetos que el 
hombre no puede comprender con la luz de la ra- 
zón; por manera que, si se trata de examinar con 
las solas fuerzas de su entendimiento los augustos 
misterios que le ensena la fe, queda deslumbrado y 
oscurecido. Las ciencias humanas tienen por obje- 
to aquellas cosas que nuestra razón no puede alcan- 
zar; luego versando la fe sobre objetos distintos de 
los que ocupan la ciencia, la una no dana ni embara- 
za a la otra. 

Lejos de embarazarse ni danarse la fe y la cien¬ 
cia, antes bien se ayudan mutuamente; porque sien- 
do ambas una luz concedida por Dios al entendimien¬ 
to del hombre, son como dos hermanas que pueden 
y deben vivir en estrecha amistad, prestdndose red- 
procos servicios. El hombre que cree y que al mismo 
tiempo posee la ciencia, encuentra abundancia de 
razones para manifestar cuan fundada es su fe; y ya 
que no le sea posible poner en toda claridad los mis¬ 
terios que forman el objeto de su creencia, al menos 
sabe hacerlos plausibles, presentandolos bajo mil as- 
pectos diferentes y haciendo ver que, si bien son su- 
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periores a la razón, no son, empero, contrarios a la 
razón. 

La ciencia puede también a su vez reportar de la 
fe mucho provecho; y le ha reportado en efecto, 
como podrïa demostrarse con la historia en la mano. 
Si se compara la ciencia de los filósofos gentiles con 
la de los filósofos cristianos, respecto a las cuestiones 
mas elevadas, se vera que aquéllos eran unos verda- 
deros ninos con relación a éstos; un nino con solo 
el catecismo cristiano aprende tan altos conocimien- 
tos, que si se levantaran de sus sepulcros Sócrates, 
Platón, Aristóteles, Cicerón, Séneca, en una palabra, 
todos los grandes sabios de la antigüedad, le escu- 
charïan con admiración y asombro. Y con razón, 
porque las mas elevadas cuestiones sobre Dios, sobre 
el hombrc y sobre la moral las oinan explanadas con 
sublime sencillez, cuando ellos consumieron una lar- 
ga existencia para columbrar siquiera una solución 
verosfmil. 

Esto no es exageración, es una verdad en la que 
estan acordes todos los sabios, y los mismos incré- 
dulos no han podido negar los grandes progresos que 
debe el entendimiento humano a la ensenanza del 
cristianismo. ^Cómo, pues, sera posible que la reli- 
gión de Jesucristo esté renida con el saber, y que la 
incredulidad sea una prueba de ilustración? Lo que 
tanto ha contribmdo a iluminar al linaje humano. 
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£podria ser amante de las tinieblas? Lo que ha des- 
cendido del seno de la sabiduna infinita, del manan- 
tial de toda luz, no puede ser enemigo de la luz. 


CAPITULO XXXI 

Continuación de la misma materia. 

Muy escaso conocimiento manifiestan tener de la 
historia del saber humano los que piensan que la 
incredulidad es hiia de la sabiduna. Basta abrir un 
libro de aquellos en que se reüere la vida de los hom- 
bres mas ilustres, que con su talento y saber ban hon- 
rado el mundo desde el establecimiento de la religión 
cristiana, para ver que los sabios mas distinguidos 
se han gloriado con el bello ti'tulo de hijos de la Igle- 
sia católica. Recórranse los catalogos de los hom- 
bres que mas se han sehalado en un ramo cualquiera 
de los conocimientos humanos, y es bien seguro que 
siempre podra la Iglesia católica presentav muchos de 
entre sus hijos que, sin dejar de cautivar el enten- 
dimiento en obsequio de la fe, brillaban como esplen- 
dentes antorchas por sus talentos y sabiduna 
Pero, £qué mas? ^No poseemos inmensas biblio- 
tecas, que son como el depósito de los conocimientos 
humanos? ^De dórrde ha salido aquel cümulo de 
libros cuya sola vista nos asombra? Revuélvanse, y 
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se echard de ver que en su inmensa mayoria son 
obras de autores cristianos y muchos de ellos ecle- 
sidsticos. Luego es una necedad el decir que la reli¬ 
giën sea enemiga del saber, que la incredulidad sea 
prueba de ilustración, y que la fe sea propia de es- 
pfritus pequenos y apocados; luego el manifestarse 
incrédulo por parecer sabio es senal evidente de ig- 
norancia, es una vanidad pueril, es una criminal fri- 
volidad, de que debe preservarse todo hombre inte- 
ligente y juicioso. Tanta es la fuerza de esta verdad, 
que hasta en medio de la disipación y bullicio del 
mundo empieza ya a ser mirada con mal ojo la irre- 
ligiosidad, y va cayendo en desprecio la insensata 
moda de hacer el incrédulo. Entre personas bien edu- 
cadas, aun de aquellas que son poco adictas a la re- 
ligin, se mira como cosa indigna de un hombre de¬ 
cente el verter ideas irreligiosas. 


CAPÏTULO XXX11 

Reflexiones que debe tener presentes el católico al 
proponérsele alguna difiniltad contra la religión. 

Puede ocurrir con frecuencia que a un católico se 
le objeten dificultades que él no acierte a soltar, pero 
éste no es motivo bastante para que vacile en su fe. 
Y lo que més puede inferirse de ocurrencias semejan- 




— 71 — 


tes es que el adversario tiene mayores alcances, o més 
instrucción en la materia. Si bien se mira, el hallarse 
el defensor de la verdad vencido alguna vez en la 
disputa por el defensor de'error, no es cosa que su- 
ceda exclusivamente en las cuestiones religiosas, pues 
que acontece lo propio con todos los demés ramos. 
^Cuéntas veces no vemos que un abogado de una 
mala causa arrolla y confunde a su‘adversario, o por 
la superioridad de su talento y conocimientos, o por 
su mayor sagacidad y sutileza? En las conversacio- 
nes, £no presenciamos a cada paso que un hombre 
de entendimiento claro y despejado, mayormente si 
esté dotado de una locución fécil y expedita, da a 
todos los asuntos el giro que més le agrada, y hace 
ver , como suele decirse, blanco lo ne%ro y neqro lo 
blanco ? Luego nada prueba contra la religión el que 
un incrédulo haya propuesto una dificultad a la cual 
los católicos que le escuchaban no hayan sabido qué 
responder. 

En tales casos conviene que el fiel tenga a la vista 
las siguientes consideraciones: El incrédulo que pro- 
pone la dificultad no es regularmente un hombre 
muy sabio; sera mas o menos entendido, tendré més 
o menos instrucción; pero al fin perteneceré cuando 
més a aquella esfera de personas inteligentes que 
abundan mudrisimo en las clases que han recibido 
alguna cultura. Se deja, pues, entender que el argu- 
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mento de que se vale no debera de ser ninguna in- 
vención rara que no se tenga noticia en el mundo ? 
sino que serd alguna especie tomada de algün libro 
irreligioso, y que seguramente habrd sido desvaneci- 
da una y mil veces por los apologistas de la religión; 
y es bien seguro que bastaria la presencia de una per- 
sona religiosa e ilustrada para disipar como el humo 
la dificultad que tanto engrie al ufano disputador. 

Ademds, aun cuando supongamos que la dificultad 
es tan grave que ningün sabio del mundo es capaz 
de soltarla, no por esto se podrfa inferir que fuera 
falsa la religión. Nuestro entendimiento es tan flaco 
que no ve las cosas sino a medias: con su poca luz 
no distingue bien los objetos, de aquf es que aun en 
las materias en que se encuentra mds certeza no hay 
un punto sobre el que no ocurran dificultades gravf- 
simas. Por manera que si el poderse objetar dificul¬ 
tades contra una verdad fuera motivo bastante para 
dudar de ella, de nada podrfamos estar seguros. 
<j,Quién ignora que hasta se ha llegado a disputar de 
nuestra misma existencia, objetdndose dificultades 
cuya solución no era tan facil como a primera vista 
podrfa parecer? ^Quién ignora que una cosa tan cla- 
ra como es la existencia del movimiento fué también 
puesta en disputa por un filósofo? ^Qué extrano, 
pues, si en materias tan diffciles y tan graves como 
son las religiosas, ocurriesen de cuando en cuando 
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algunas objeciones que no acertasemos a desvanecer 
cual nosotros deseamos? Cuando nuestro entendi- 
miento es tan débil que alcanza apenas a compren- 
der las cosas mas sencillas y mas claras; cuando al 
examinar los objetos que vemos con nuestros ojos y 
palpamos con nuestras manos tropezamos a menudo 
con dificultades inexplicables, /.deberemos admirarnos 
si nos sucede lo mismo en tratandose de los altos mi- 
terios que estan en región elevada, adonde llegar 
no puede con sus propias fuerzas el entendimiento 

criado? 

Lo que hemos dicho de las dificultades contra la 
religión que se oven en las conversaciones puede apli- 
carse también a las que se leen en los libros, solo que 
en este ultimo caso son mucho mds peligrosas, a cau- 
sa de que suelen estar presentadas con mayor arte. A 
mas del preservativo mds sencillo, que es no leer li¬ 
bros irreligiosos. debe considerar el católico, si algu- 
na vez le viene a la mano, que lo que en ellos se 
dice contra la religión ha sido refutado mil veces, y 
que basta buscar alguna de las muchas preciosas apo- 
logias de la religión que circulan por todas partes, 
para encontrar deshechos completamente todos los 
argumentos y reparos con que la impiedad y las fal- 
sas sectas han procurado, aunque en vano, desmoro- 
nar el indesLuctible edificio de la Religión católica. 


APÉNDICE 

En el curso de esta obrita no he querido emplear 
el comün sistema de preguntas y respuestas, porquc 
proponiéndome inculcar en el animo de los ninos las 
razones fundamentales de nuestra santa rcligión, y 
queriendo, por consiguiente, evitar el que las apren- 
diesen de rutina, me ha parecido conveniente expo- 
nerlas de manera que con la suma novedad del mé- 
lodo se llamase y fijase mas la atención. Ademas, se 
ha de tener presente que, a mi juicio, el estudio de 
esta obrita debe reservarse para los ninos algo ade- 
lantados en edad, y, por tanto, desaparece ya el pc- 
queno embarazo que podrfa ofrece al no estar arre- 
glada por el método de preguntas y respuestas. 

Sin embargo, para ahorrar en lo posible a los se¬ 
niores maestros todo nuevo trabajo, he echado mano 
de dos medios: 1Disponer de tal suerte el tftulo de 
casi todos los capi'tulos, que para emplear, cuando se 
juzgue conveniente, el método de las preguntas, no 
tengan que hacer otra cosa los maestros que expresar 
el mismo titulo en forma de interrogando, con alguna 
muy ligera modificación que les sugeriran sin duda 
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su discreción y conocimientos. Si en algün caso ha 
sido conveniente sehalar hasta el curso que se debia 
dar a la conversación en materias religiosas, entonces 
me he valido del dialogo. 2.° Anadir el dialogo que 
viene a continuación, donde se encontrara en brevf- 
simo espacio lo principal de la obrita. Los maestros 
podran hacer de este dialogo el uso que estimen mds 
conveniente, pero me parece que deberia emplcarsc 
para fijar mas en la memoria de los nihos lo que 
hubiesen aprendido por extenso en el cuerpo de la 
obra. Debe considerarse el dialogo como auxiliar, no 

como principal. 


§ I (O 

P. jCómo se puede confundir a qiuen niegue o 
ponga en duda la existencia de Dios? 

R. Levantando la mano y senalando con ella la 
admirable maquina del Universo. 

P. iY eso sera bastante? 

R. Sin duda, porque si tengo un reloj, me reiria 
de quien dijese que aquella maquina se ha hecho por 
sf misma; si veo un hermoso cuadro, tendré por un 
loco al que afirme que nadie le ha pintado. £Y qué 


fl) Véanse los capitulos desde el I hasta el Vïll inclu- 
sive. 



— 76 — 


maquina mas grandiosa que la de los cielos y la tie- 
rra? óQué cuadro mas magmfico que el firriiamento 
tachonado de esplendente astros, y el globo que ha- 
bitamos, cubierto de tanta riqueza, variedad y hermo- 
sura? Todo esto me demuestra hasta la evidencia que 
hay un Dios que todo lo ha criado y ordenado. 

P. lY quê piensa usted de los atributos de Dios? 

R. Oue el Autor de toda perfección ha de tener 
en si todas las perfecciones; y que, por consi^uiente, 
ha de ser eterno, infinitamente sabio, santo. justo, 
que ve de una ojeada lo pasado, lo presente y lo ve- 
nidero, que conoce las cosas mas ocultas. que pene- 

fra hasta el mds hondo secreto de nuestros corazo- 
nes. 

P. iCuida Dios de nosotros? 

R. Si no nos hubiese querido cuidar. ( * para qué 
criarnos? 

P. Pero siendo nosotros tan peqnenos . tan débiles 
y miserables, jno parece extrano que Dios fije en 
nosotros su atención? 

R. Por lo mismo que somos tan pequenos, tan 
débiles y miserables, necesitamos mas del cuidado 
de la Providencia; y seria mucho mas extrano que 
quien nos crió, sabiendo ya que senamos lo que so¬ 
mos, nos hubiese abandonado. Un padre que aban- 
dona a sus hijos es tenido por cruel y desnaturaliza- 
do; y ^podremos creer que Dios haya criado al hu- 
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mano linaje echandole a este mundo, solo, desampa- 
rado, sin destino, marchando al acaso? No es tal la 
idea que debemos formarnos de Dios. 

P. Usted supone que Dios ha eriado al linaje hu - 
mano; pero £cómo lo manifesta con alf>una razön? 

R. Es muy facil: yo tuve mi padres, éstos tuvie- 
ron los suyos, que eran mis abuelos; éstos, otros, y 
asf sucesivamente. Esta cadena, al fin, se ha de aca- 
bar, y, por consiguiente, hemos de llegar a unos pa¬ 
dres que no nacieron de otros, y, por tanto, debieron 
ser criados por Dios. 

P. Pero ly no habria otro medio sino el que los 
primer os padres fueran criados por Dios 9 

R. No hay otro, porque es claro que no se pudie- 
ron criar a sf mismos. 

P. lY si dijéramos que nacieron de la misma tic - 
rra? 

R. Semejante absurdo no merece refutación. 

P. El hombre, itiene alma? 

R. Sf, senor; porque dentro de nosotros hay un 
ser que piensa, quiere y siente, como cada uno lo 
experimenta por sf mismo, y a este ser le llamamos 
alma. 

P. iEs corporal el alma? 

R. No, senor; porque lo que piensa no puede ser 
cuerpo; pues que los cuerpos no solo son incapaccs 
de esto, sino hasta de moverse por sf mismos. 
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P. lEl alma muere con el citer po? 

R. No, senor. Todos los pueblos de la tierra han 
crefdo que habi'a otra vida, adonde iba el alma des- 
pués de separada del cuerpo. Ademas, si no hubiese 
otra vida de premio para los buenos y castigo para 
los malos, ^córno se podria explicar la dicha de mu* 
chos malvados en este mundo, y la infelicidad de 
muchos virtuosos? 


§ II (1) 

P. ^Existe alguna religión? 

R. Si senor; porque de otra suerte no sabnamos 
de qué modo tributar a Dios nuestro cuito, ni cuales 
son los medios que debemos emplear para llegar al 
fin a que Dios nos ha destinado. 

P. iY qué le parece a usted de los homhres que 
no piensan jamas en la religión y que no quieren exa- 
minar si la haya, ni cual es la verdadera o la fcdsal 

R. Que son unos insensatos, porque al fin ha de 
venir un dia en que han de morir, y entonccs expe- 
rimentaran por si mismos lo que ahora se empehan en 
olvidar. 

P. Pero ellós dicen que quizd no hay nada de 
cuanto nos habla la religión . 


0) Véanse los capitulos desde el IX hasta el XX. 
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r si hay? Como es bien claro que el cielo no 
sera para los que dudan de él, no les queda otro des- 
tino que el infierno. Figurémonos que un hombre anda 
de noche por un camino donde, segün le han dicho 
muchos, encontrara un horrendo precipicio. Este hom¬ 
bre duda si efectivamente es asf, pero no quiere cui- 
dar de asegurarse de la verdad o falsedad de lo que 
le avisan; y sin luz, sin mirar dónde pone sus pies, 
echa a correr por el camino. <,Qué nos parecera de la 
prudencia de aquel hombre? <,No diriamos que ha 
perdido el juicio? ;.No diriamos que él se tiene la 
culpa si, encontrando el precipicio, se despenase? 

P. i,Y tenemos algunas senales que nos indiquen 
cudl es la religión verdaderal 

R. Sin duda; de otra suerte podriamos decir que 
Dios nos ha dejado sin luz en el negocio que més nos 

importa. 

P. iCudles son estas senales ? 

R. Son las que muestran que la religión de que se 

trate ha dimanado de Dios. 

P. Y esto, icómo lo conoceremosl 
R. Mirando cual es la religión que tiene en su 
favor hechos que manifiesten la expresa sanción de 
Dios; como, por ejemplo, milagros y profeci'as. 

P. iHay alguna religión que reüna todos los ca- 
racteres necesarios para asegurarse de que es divinal 
R. Si senor: la católica romana. 
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P. iEstd usted bien cierto de que existió Jesit - 
cristo ? 

R. Si, senor; porque, aunque no estuviera cierto 

de ello por la fe, como verdaderamente lo estoy, bas- 

tarfa para cercionarme de ello el ver que la e'xisten- 

cia de Jesucristo esta, humanamente hablando, tan 

probada como la de Alejandro, de César, de Platón, 

de Cicerón, de Virgilio y la de todos los hombres cc- 
lebres 

P. iCómo se podrd probar que Jesucristo no e r a 
un im pos tor? 

R. Es muy fdcil: su vida es un espejo punsimo 
donde nadie ha podido encontrar una mancha: su 
doctrina es tan elevada y tan santa, que ha lienado 
de admiración hasta a los mayores enemigos del cris- 
tianismo. En Jesucristo se cumplieron de un modo ad- 
mirable todas las profecias que con respecto a su Pcr- 
sona se habian publicado muchos siglos antes de su 
venida; hizo tantos y tan estupendos milagros, que 
Henó de confusión a sus enemigos, que no sabfan 
cómo explicarlos. No habiendo aprendido las letras 
en ninguna parte, poseia, sin embargo, tan alta sa- 
biduria, que ya desde su nihez fué la admiración de 
los doctores, y, ademas, fundó una Iglesia en la que 
se cumple exactamente lo que El ‘predijo, que todos 
los esfuerzos del infierno no bastarian a destruirla. 
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^Qué mas queremos para asegurarnos de que Jesu- 
cristo era verdaderamente enviado de Dios? 

P. Pero Mahoma también fundó una religión, que 
se extendió mucho y que dura todavia: y no creyen - 
do en la de Mahoma , ipor qué hemos de creer en la 
de Jesucristo? 

R. La diferencia es muy grande. Mahoma fundó 
su religión siendo un hombre rico y poderoso; Je- 
sucristo siendo pobre. Mahoma era instrui'do, porque 
habia estudiado; Jesucristo era sabio sin haber 
aprendido de ningün hombre; Mahoma se valió de 
soldados; Jesucristo, de apóstoles pobres y desva- 
lidos. Mahoma no hizo ningün milagro en pü- 
blico; Jesucristo, infinitos, a la luz del dia, a la 
faz de todo el mundo. La moral de Mahoma es re- 
lajada; la de Jesucristo es severa y pura; las doctri- 

nas de Mahoma son extravagantes y ridfculas; las 
de Jesucristo son sublimes; en Mahoma no se cum- 
plió ninguna profecia; en Jesucristo todas; y, por 
fin, alli' donde se ha establecido el mahometismo, alK 
vemos corrupción, esclavitud, degradación, y no pa- 
rece sino que la humanidad camina rapidamente ha- 
cia el sepulcro; y alli donde ha rcinado el cristianis- 
mo, alli vemos al hombre con dignidad, con moral 
pura, con bienestar, con dicha, en cuanto cabe en 
esta vida mortal. iQué tiene pues, Mahoma de com~ 
parable con Jesucristo? 


LA RELIGIÓN.—6 
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P. Y la idolatrla, ino estuvo iambién muy exten- 
dida por la tierra antes de la venida de Jesucristo, y 
aun ahora no reina todavia en muchos paisesl 
R. Sf Senor; pero esto no hace rads que ofrecer- 
nos una prueba de la ceguera y de las miserias del 
hombre; porque basta una mirada a la historia de 
los idioses de los idólatras para convencerse de que 
la idolatrïa, mds bien que una religión, es una masa 
informe de errores y absurd os. 


§ UI (1). 

P. Y(i que ha hablado usted de la ceguera y mi¬ 
serias del hombre , iqué le parece a usted del dogma 
del pecado original ? 

R. Que es un misterio incomprensible al hombre; 
pero que al propio tiempo explica otros raisterios que 
se encuentran en el mismo hombre. 

P* hQué quiere usted significar con lo que acaha 
de decirl 

R. Que en nosotros se encuentra tan confusa mez- 
cla de bien y de mal, de inteligencia e ignorancia, de 
grandor y pequenez, en una palabra, tantas comra- 
dicciones, que si no suponemos que el linaje numa- 
no haya sufrido una degeneración, no podremos ex- 
plicarnos a nosotros mismos. 


OJ Véase el capftulo XI. 
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P. iParccele a usted de alta importancia este 
dog mal 

R. Si, senor; porque, ademas de lo que acabo 
de indicar, sobre lo mucho que sirve para explicar las 
contradicciones que se observan en el hombre, es 
nada menos que uno de los puntos capitales en que 
estriba el vasto y admirable conjunto de los dognias 
de nuestra santa religión. 

P. iCómo se explica usted estol 

R. Cafdo el linaje humano por la culpa en des- 
gracia de Dios, no podia levantarse de tan fatal esta- 
do por sus propias fuerzas. Dios se compadeció de 
él, envió a su Hijo Unigénito, que se hizo hombre en 
las entrahas de la Virgen Maria. Siendo Dios-Hombre, 
eran sus padecimientos y méritos de un valor infini- 
to a los ojos de Dios; y as(, padeciendo y muriendo 
por nosotros, satisfizo a la justicia divina la deuda 
que el hombre no habria podido satisfacer jamas. 


§ IV (1). 

P. iQuicn fundó la Iglesial 
R. Jesucristo. 

P. iHasta cuando durardl 

R. Hasta la consumación de los siglos; pues que 


(1) Véanse los capitulos desde el XXI hasta el XXVII. 
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asi' lo pronunció Jesucristo, quien, siendo Dios, no 
puede enganarse ni enganarnos. , 

P. i Basta para salvarse el vivir en ima cualquie - 
ra de las Iglesias que se llaman cristianasl 

R. No, senor; es necesario vivir en la verdadera, 
y ésta es una sola, que es la católica romana. 

P. iEs absolutamente necesario reconocer al Papa 
como cabeza visible de la Iglesia ? 

R. Si, senor; porque él es el sucesor de San Pe- 
dro, quien recibió de Jesucristo la potestad de apa- 
centar el rebano de los fieles. 

P. i Y los obispos también deben estarle sujet osl 

R. Si, senor; pues Jesucristo a nadie exceptuó. 

P. iY no bastaria que los fieles obedeciesen a sus 
respectivos obispos , y que cada uno de éstos fuera 
independientel 

R. Entonces ya no sena una Iglesia, sino mu- 
chas; o mas bien, habna un cuerpo sin cabeza. Ade- 
m£s, <[,quién resolvena los negocios pertenecientes a 
la Iglesia universal? 

P. iNo podrian los concilios hacer todo lo que 
hace el Pap al 

R. No, senor: porque, aun prescindiendo de otras 
dificultades. tendnamos que la Iglesia estaria casi 
siempre sin autoridad; pues que los concilios no se 
reünen sino de vez en cuando, sobre todo los genera¬ 
les. El de Trento (1) es el ültimo que se ha reunido, y 


(1) Después se ha reunido el Concilio Vaticano. 
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han pasado ya desde su reunión cerca de tres siglos. 

P. Para probar en pocas palabras la necesulad 
del Sumo Pontificado , iqué razón sehalaria ustedl 
R. Diria que no hay ni puede haber sociedad sin 
cabeza; por consiguiente, ni la Iglesia sin Sumo Pon- 
tffice. 


§ V (1). 

P. iTiene la Iglesia autoridad para imponer pre - 
ceptos a los fieles ? 

R. Si, senor; porque en toda sociedad ha de ha¬ 
ber derecho de hacer leyes que obliguen a los que per- 
tenecen a ella. 

P i Puede la Iglesia prohibirnos la lectura de ma¬ 
los librosl 

R. Si, senor; por la misma manera que un pa- 
dre prohibe a sus hijos el que coman alimentos da- 
hosos. 

P. iQué entiende usted por malos librosl 

R. Los que extravian el entendimiento o corrom- 
pen el corazón. 

P. lEs muy peligroso el que los malos libros nos 
acarreen semejante danol 

R. Si, senor; son peores que las malas compa- 


(1) Véanse los capitulos XXVIII, XXIX, XXX y XXXI. 
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mas, porque los tenemos a todas horas; el autor. 
cuya capacidad es, por lo comun, muy superior a la 
nuestra, adquiere sobre nuestro espintu mucho as- 
cendiente, y acaba por arrastrarnos a sus errores, por 
mas que al principiar la lectura nos hayamos preve- 
nido contra su influencia. 

P. Per o entonces, ino quedaremos sin i lust ramos 
en muchas materias ? 

R. No, senor; porque todo lo necesario para la 
verdadera ilustración se halla también en los libros 
buenos. 

P. [jEs verdad que la ilustración estd reriida con 
la religión ? 

R. Es un gravfsimo error; la historia entera lo 
contradice: los hombres mas sabios han sido religio- 

sos, si ha habido alguna excepción, ésta no destruye 
la regla. 


§ VI (1). 

P. iQué conducta guardard iisted en las dis put as 
sobre la religión ? 

R. A mas de procurar tener presentes las adver- 
tencias que se me han dado en el cuerpo de este 
libro, cuidaré, sobre todo, de que un celo indiscrcto 
no me lieve a disputar de puntos que no entienda. 


(1) Véase el capitulo XXXII. 
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P. iY por qué tanto cuidado ? iPot no quedar mail 
R. No precisamente por esto, sino porque mi im- 
prudencia podrïa hacer dano a la causa de la verdad. 

P. Si le proponen a usted contra la religión una 
dificultad que no sepa solt ar, iqaê hara usted! iSe 
dard usted por convencido! 

R. No, senor; porque si asi' lo hiciéramos, de nada 
podriamos estar seguros. Suponga usted la cosa més 
cierta y més evidente del mundo, y nunca faltarén 
hombres que la sepan combatir de manera que pa- 
rezca que vacile. Esto proviene de la misma debi- 
lidad de nuestro entendimiento, que no nos deja ver 
las cosas con toda claridad; y asi, en teniendo el ad- 
versario en la disputa o mas talento o mas intrucción, 
siempre confunde o, al menos, enreda a los otros. 
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